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Casa  editorial  de  “La  Ultima  Moda,, 

Velázquez  42  hotel. 


Lia  propiedad  de  esta  obra  es  de  su  autor.  Lia  "Sociedad  de  Autores  es- 
pañoles,, es  la  encargada  de  cobrar  los  derechos  de  representación  en 
la  Pepínsula  g en  los  países  de  Arpónca  que  tengan  celebrados  trata- 
dos con  España. 


1908.— Imprenta  particular  de  La  Ultima  Moda,  Velázquez,  42,  Madrid. 


Nació  en  Madrid  el  l.°  de  Noviembre  del 
*ño  1836,  y ha  cultivado  las  letras  como  pe- 
riodista literario,  como  novelista  y como 
autor  dramático.  El  dra- 
ma El  Cuarto  Manda- 
miento está  inspirado  en 
la  novela  que  publicó 
en  París  el  año  1861  con 
^1  título  de  Un  hijo  natu- 
ral, de  la  que  se  han  he- 
cho numerosas  ediciones 
por  la  Librería  española 
de  Bouret,  establecida 
desde  hace  muchos  años 
•en  la  capital  de  Francia. 

En  toda  la  América  lati- 
na, pero  particularmen- 
te en  la  república  de  Mé- 
xico, alcanzó  la  novela 
-gran  éxito,  y el  drama  en 
ella  inspirado  se  repre- 
sentó por  la  compañía 
del  antiguo  y ya  talleci- 
do actor  y director  de 
escena  D.  José  Mata  e» 
algunas  importantes  ciu- 
dades de  las  repúblicas 
Sudamericanas.  La  cir- 
cunstancia de  haberse 
publicado  esta  obra  poco 


después  de  la  célebre  comedia  de  Alejan- 
dro Dumas  (hijo),  titulada  también  El  hijo 
natural , y de  ser  por  su  tendencia  comple- 
tamente opuesta  á la  que 
desarrolla  en  su  admira- 
ble comedia  el  gran  dra- 
maturgo francés,  con- 
tribuyó á la  notoriedad 
de  la  que  por  primera 
vez  publicamos  en  esta 
colección. 

Entre  las  obras  que  el 
autor  de  la  presente  ha 
dado  al  teatro  figuran  La 
Virgen  de  la  Paloma,  que 
firmó  con  el  seudónimo 
Juan  de  Madrid,  Los  ba- 
rrios bajos,  zarzuela,  y 
El  sombrero  del  ministro , 
comedia,  en  colabora- 
ción con  Castillo  y So- 
riano.  Suegra  y Abuela , 
y varias  piezas  en  un  ac- 
to, zarzuelas  y operetas 
arregladas  á la  escena 
española,  entre  ellas,  la 
Mascota,  El  duquesito , 
El  dia  y la  noche,  Babo - 
Un  y Artagnan. 
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C,  RQ83LÍH  (Diez  y ocho  aftos).  I83B8L  (Veentiún  años)  L3  MHRQCHg 
jJOlVOU^  no:  8H  DeL  (Cincuenta  afios).  * LCtCÍH  P8  Z0RNO8H  (Cuarent» 

»nos).  * L3  SHRONeSH  D8L  M3R  * LOCRecIH  « CL3RI8H  * L3  88NORH  B8RN3RP3  (Sc- 
«enta  año»).  ,*  LH  SapGRlORH  PEE,  CONVgNCO  Pe  pHO  A*  80R  HNH  * 6H8RI8L  63RCÍH 
(Veinte  años)  A»  PON  PI86Q  P8  Y3LPIYIH  (Cuarenta  y cinco  años).  * DON  pSPRO  Pe  ZORNO- 
83 (Sesenta  y cuatro  años).*  pBQUICO  A*  MHNQ€L (Cuarenta  años).  & TaHN>  ciego  (ídem  íd.)  f*  HR- 
CURO,  militar.  * NORieGH  * LUIS  ^OSé,  criado  de  la  Marquesa.  A*  ON  MEDICO  * EtN  COMI- 
83RIO  P8  POLICÍH  A»  Señoras,  caballeros,  criado».  ***##*##>***##*>*#&*;* 

Ha  acción  pasa:  el  primer  acto  en  pau  y los  demás  en  Madrid  á mediados  del  siglo  XXX. 


HCCO  PRIJM6R0 


Locutorio  modestamente^amueblado  en  un 
convento  de  Pau  dedicado  á la  enseñanza 
de  señoritas.  A la  izquierda  ventana  con 
vistas  á un  jardín,  á la  derecha  puerta 
con  cortinas  de  lana  oscura.  Gran  puerta 
en  el  fondo  que  comunica  con  el  claustro. 
Cuadros  de  asuntos  religiosos  en  las  pa- 
redes. A la  derecha,  en  primer  término, 
un  sofá  con  almohadones  y una  banqueta 
al  pie.  Cerca  de  él  una  mesita  en  la  que 
hay  una  taza  en  un  plato  y uno  cafetera. 
Junto  á la  pared,  al  lado  de  la  puerta,  un 
reclinatorio.  A la  izquierda,  una  mesa  y 
un  sillón  de  oaqueta.  Sobre  la  mesa  una 
lámpara. 


eSCejNÍH  PRXM6RH 

LUCIH  «costada  sobre  el  sofá  con  los  ojos  cerrado» 
y cubierta  con  una  colcha  blanca.  81  MEDICO  * 
•u  cabecera  y GHBRI6L  en  el  lado  opuesto,  am- 
bos arrodillados  y mirando  hacia  la  puerta  del 
foro.  La  Sdp8RlORH  también  arrodillada,  eir 
:l  reclinatorio.  Se  supone  que  acaba  de  salir  el  8a- 
a~erdote  de  dar  el  viático  á Lucia,  >>  todavía 
se  ve  á algunas  monjas  y colegialas,  con  hábito» 
blancos  y bertas  azules,  salir  poco  á poco  por  la 
puerta  del  foro  con  velas  encendidas,  mientras  que 
se  oye  una  melodía  religiosa  ejecutada  en  el  órga- 
no del  convento.  Cuando  han  salido  todas,  va  ce- 
sando la  música  hasta  que  se  pierde  enteramente 
su  sonido.  La  Superíora  se  levanta,  se  acerca  at 
Médico,  que  también  se  levanta,  y en  tanto  Gabriel 
va  hasta  la  puerta  del  foro  y permanece  en  ella  ut» 
instante,  sin  dejar  de  seguir  con  la  vista  á la  co- 
mitiva. 81  Médico  pulsa  á Lucía. 
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Sup.  ( Al  Médico  confidencialmente.) 
¿Cómo  la  encuentra  usted? 

{En  voz  baja  para  que  no  le  oiga 
Gabriel.)  El  pulso  está  muy  débil; 
pero  empieza  á notarse  la  reac- 
ción, que  pudiera  ser  favorable. 
De  todos  modos  es  muy  grave  su 
estado. 

Siep.  Ai  llegar  parecía  un  cadáver!...  Ni 
siquiera  nos  ha  dado  tiempo  para 
llevarla  al  dormitorio.  Por  eso  he 
dispuesto  que  venga  el  Capellán 
á darle  el  Viático. 

JMídí.  No  está  demás  lo  que  ha  resuelto 
usted. 

Sup.  ¿Podremos  acostarla  en  un  lecho 
para  que  descanse  mejor  que  en  el 
sofá? 

Medí.  Después...  ahora  está  sosegada; 
pero  tiene  muy  poca  vida.  {Gabriel 
se  acerca  d Lucia.) 

Sup.  {Viéndole.)  Silencio...  su  hijo  se 
acerca. 

©abr.  {Al  Médico.)  ¿Hay  esperanza? 

Medí.  Su  madre  de  usted  se  halla  muy 
abatida;  pero  Dios  lo  puede  todo. 
— Mañana  muy  temprano  volveré 
á verla,  si  como  espero  y deseo  no 
le  hacen  falta  mis  cuidados.  No  le 
digan  ustedes  nada  hasta  que  se 
despierte.  {El  Médico  saluda  y se 
va  por  el  fondo,) 

©abr.  lAyl  Señora,  la  vida  la  abandona. 

Sup.  No  hay  que  desconfiar  de  la  mise- 
ricordia Divina,  hijo  mío.  Voy  á 
dar  ordenes  para  que  nada  le  falte 
durante  la  noche.  Sor  Ana  y Ro- 
salía, sé  quedarán  al  lado  de  la 
enferma.  Yo  no  dormiré  tranquila; 
haga  usted  que  me  avisen  si  algo 
ocurre,  y no  teman  ustedes  cau- 
sarme molestia.  Nuestra  misión 
es  consolar  á los  que  padecen. 

©abr.  Bien  le  veo:  sin  vuestro  amparo 
que  sería  de  mi  madre?... 

Sup.  Tranquilícese  usted  y espere  en 
Dios.  ( Vase  por  la  puerta  del  foro, 
Gabriel  la  acompaña  y vuelve  al 
lado  de  Lucia.  La  contempla,  se 
arrodilla,  besa  su  mano,  se  levan- 
ta y enjuga  sus  lágrimas  sin  de- 
jar de  mirarla.) 

escejsrH  ix 

LOCIH,  GHBRXeH 

©abr.  ¡Pobre  mártir!  Veinte  años  de  con- 
tinuos sulrimientos,  y tener  que 
morir  en  un  país  extranjero...] Ah! 
¿son  todos  en  el  mundo  tan  des- 


graciados como  nosotros?  Esa  fe- 
licidad inmensa  que  adivina  el  aJ  - 
ma,  esas  esperanzas  que  le  sor - 
rien  ¿son  mentira  ó es  necesario 
el  martirio  para  alcanzarlas?  {Pa  li- 
sa.) No  olvidaré  las  máximas  que 
has  grabado  en  mi  alma,  madre 
mía:  creer  y esperar...  Parece  que 
duerme...  {Sor  Ana,  y Rosalía  en 
traje  de  colegiala,  llegan  por  él 
foro.) 

escejNH  ni 

Dichos.  SOR  HFH  y R09HL.XH 

Hna  ¿Ocurre  alguna  novedad? 

©abr.  Me  tiene  con  cuidado  su  abati- 
miento. Desde  que  ha  recibido  la 
Comunión  ha  caido  en  un  letargo 
que  me  asusta:  no  se  ha  movido, 
no  ha  deseado  nada. 

Htia  Ven  Rosalía.  {Rosalía  y Sor  Ana 
se  acercan  á Lucía  y la  observan.) 
No  tema  usted,  su  madre  está  tran- 
quila. {Gabriel  se  deja  caer  en  el 
sillón  de  la  izquierda  y permane- 
ce pensativo.) 

Rosa.  (A  Sor  Ana.)  ¡Pobre  mujer!  ¡Cuán- 
to debe  haber  sufrido!... 

Hna  El  Médico  teme  que  de  un  mo- 
mento á otro... 

Rosa.  ¿Qué  será  del  hijo  si  su  temor  se 
realiza? 

Hna  La  Superiora  le  hospedará  algu- 
nos días  en  el  convento,  le  auxi- 
liará... ¡Es  tan  bueno!  Dios  no  pue- 
de dejar  abandonado  á un  joven 
como  él.  (A  Gabriel.)  Su  madre  de 
usted  reposa.  Debe  usted  tranqui- 
lizarse. 

Rosa.  Ha  despertado.  (A  Gabriel.)  Venga 
usted,  venga  usted. 

IUicía  {Abre  los  ojos,  mira  en  torno  suyo 
y habla  con  débil  voz.)  Gabriel... 
¿dónde  estás? 

©abr.  {Que  acude  presuroso  al  lado  de 
Lucia.)  Aquí,  á tu  lado. 

Hucía  {Cogiendo  la  mano  de  Gabriel  y 
estrechándola.)  ¡Hijo  mío! — Y us- 
ted hermana,  y usted  señorita, 
cuidando  á la  pobre  enferma!... 

©abr.  ¿Cómo  te  encuentras? 

IUieía  ¡Bien,  mejor...  mucho  mejor.  He 
dormido  y he  soñado! — Tengo  sed, 
señorita!  (A  Rosalía.) 

Rosa.  Le  daré  á usted  una  cucharada  de 
esta  medicina:  el  Médico  lo  ha  or- 
denado. ( Toma  la  taza  que  está  en 
la  mesita  y le  da  una  cucharada 
de  la  medicina  que  contiene.) 
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Lucía  Gracias,  hija  mía,  gracias:  ahora 
me  encuentro  bien.  (Se  incorpora 
un  poco  y Rosalía  arregla  los  al- 
mohadones.) Pues  sí,  he  soñado... 
los  dos  estábamos  ya  en  el  valle 
de  Baztan  al  lado  de  mi  padre; 
pero  y®  continuaba  enferma  Me 
afligía  dejarte  solo  en  el  mundo, 
cuando  de  pronto  se  acercó  á mi 
lecho  un  ángel,  me  prometió  ser 
el  de  tu  guarda,  y le  dije  tantas 
cosasl...  ¿Será  verdad  que  si  nos 
separamos,  él  cuidará  de  tí? 

<6abr.  Sí,  madre,  si;  pero  no  pienses  en 
eso...  ¿Tienes  deseo  ae  dormir 
más? 

Lucía  No...  no...  quisiera  aprovechar  el 
tiempo  y hablar  contigo.  ¿No  es 
verdad  que  me  permitirán  ustedes 
hablar  con  mi  hijo? 

Hna  Como  usted  guste. 

Rosa.  Sí,  eso  le  hará  á usted  bien.  Nos 
vamos  á la  habitación  próxima. 

Hna  Si  algo  ocurre  llámennos. 

Gabr.  Gracias  hermana. 

Rosa.  ( Ap . d Sor  Ana.)  Dejémoslos;  aca- 
so van  á hablar  por  última  vez. 
{Las  dos  se  van  por  ¿a  puerta  de  la 
derecha.) 

escejMH  it 

kaCIH,  GHBRtek 

Lucía  {Haciendo  un  esfuerzo  para  incor- 
porarse.) ¿Se  han  ido  ya? 

Gabr.  Sí,  madre. 

Lucía  Ven,  siéntate  á mi  lado.  {Gabriel 
se  sienta  en  la  banqueta  que  hay 
al  pie  del  sofá.  Lucia  coge  sus  ma- 
nos.) No  puedes  figurarte  cuanto 
agradezco  á Dios  este  momento 
de  tranquilidad  que  me  concede. 
Si  no  ¿cómo  podría  confiarte  el  se- 
creto que  ha  causado  mis  lágri- 
mas? 

Gabr.  ¿Y  para  qué  afligirte  recordándolo? 

Lucía  Es  preciso  Gabriel.  La  Providen- 
cia quiere  siempre  que  las  madres 
puedan  pensar  en  el  porvenir  de 
sus  hijos  antes  de  abandonarlos; 
y en  este  trance,  mi  dolor  es  in- 
menso, porque...  ¿qué  es  lo  que 
puedo  hacer  por  tí  en  el  postrer 
instante  de  mi  vida? 

Gabr.  Bendecirme. 

Lucía  ¡Ayl  hijo  mío...  cuantas  amargu- 
ras va  á proporcionarte  un  mo- 
mento de  obcecación  de  tu  madrel 
Si  al  menos  hubiéramos  podido 
llegar  al  valle  de  Baztan,  si  el  po- 


bre anciano  que  me  dió  el  ser  mo 
hubiera  perdonado... 

Gabr.  Nunca  he  querido  penetrar  el  mis- 
terio de  ese  perdón  que  tanto  an- 
sias... ¿Cómo  puedes  ser  culpable, 
tú  que  has  vivido  mártir?  Pero  sí 
es  cierto  que  en  tu  pasado  hay 
una  culpa  que  deseas  redimir,  ¿no 
la  has  redimido  sacrificándote  pór 
mí? 

Lucía  El  mundo  no  perdona  á los  que 
faltan  á sus  deberes,  y si  yo  sola 
fuera  víctima  de  mi  pecado,  iohl 
entonces  nada  me  importaría  el 
sufrimiento;  pero  eres  tú  hijo  mío, 
tú  inocente,  quien  sufrirá  el  cas- 
tigo de  la  culpa  de  tu  madre. 

Oabr.  ¿Es  culpa  dar  la  vida  á un  ser? — 
Me  has  confiado  que  amabas  á mi 
padre  y que  te  abandonó  antes  de 
nacer  yo.  ¿Acaso  amar  es  delin- 
quir? ¿No  inspira  la  naturaleza  ese 
purísimo  sentimiento?  ¿No  necesi- 
ta el  corazón  amar  para  vivir? 
Escucha  madre  mía,  cuando  ten- 
go que  pintar  un  cuadro  y nece- 
sito dar  á las  figuras  que  en  él 
aparecen  la  expresión  de  ese  amor 
que  tú  has  sentido,  mi  corazón  la- 
te, Jos  ojos  de  mi  alma  descubren 
felicidades  sublimes  y al  imprimir 
en  las  fisonomías  el  sello  del  amor, 
amo  también,  mi  pulso  arde,  mi 
mano  traza  las  líneas  comunicán- 
doles el  mismo  fuego,  y gozo  tan- 
to... tanto...  lAhl  ¿puede  serpecado 
amar?  No;  amar  es  comprender  y 
obedecer  á Dios. 

Lucía  El  amor  para  ser  bueno  y noble, 
necesita  guarecerse  en  los  brazos 
de  la  Religión;  ella  le  consagra  y 
le  bendice.  La  Sociedad  rechaza  el 
fruto  del  amor  que  no  ha  sido  ben- 
decido. 

Gabr.  Note  comprendo. 

Lucía  Oye  Gabriel,  nunca  me  he  atrevi- 
do á referirte  con  todos  sus  tristes 
detalles  la  historia  de  tu  naci- 
miento; pero  es  necesario  que  la 
sepas.  Entre  los  papeles  que  te  di 
ai  salir  de  París  está  tu  fó  de  bau- 
tismo, búscala...  {Gabriel saca  del 
bolsillo  de  su  gabán  una  cartera  y 
de  ella  una  fé  de  bautismo.)  Sí... 
esa  es;  lee,  hijo  mío,  lee  en  ella 
los  primeros  renglones.  {Gabriel 
lee  y su  madre  le  observa.)  Ya  lo 
ves,  eres  hijo  natural;  tu  pobre  ma- 
dre ha  marcado  tu  frente  con  un 
sello  ominoso;  el  nombre  que  lle- 
vas no  te  pertenece,  por  que  tu  pa- 
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dre  te  lo  ha  negado.  ¿Me  perdonas? 
©abr.  ¡Perdonarte!.. . ¿Por  qué?  ¿No  me 
dicen  estas  palabras  que  acabo  de 
leer,  que  te  debo  la  vida?  ¿No  sé 
á costa  de  cuantos  sacrificios  te  la 
debo? — Comprendo  mi  posición,  es 
muy  triste;  pero  siendo  tu  mi  ma- 
dre no  la  cambiaría  por  ninguna 
otra.  Alza  la  frente  con  orgullo, 
los  seres  honrados  leerán  en  ella 
la  palabra  martirio  y yo  sería  un 
infame  si  no  doblase  la  rodilla  an- 
te esa  palabra. 

Huela  ¡Ahí  hijo  de  mi  alma!...  ¡qué  inefa- 
ble ventura  la  de  ser  tu  madre!... 
No  querría  nunca  separarme  de 
tí,  y la  enfermedad  me  aniquila, 
©abr.  Ten  esperanza.  Te  repondrás  en 
breve  y correremos  al  lado  de  tu 
padre. 

Huela  ¿Y  si  ha  muerto?...  Nada  he  sabido 
de  él  en  veinte  años. 

©abr.  No  lo  dudes,  vivirá,  nos  perdona- 
rá, nos  tenderá  sus  brazos  y sere- 
mos felices.  ¿Crees  que  el  mundo 
me  despreciará  porque  mi  padre 
me  ha  negado  su  nombre?  Yo  no 
lo  creo:  sería  injusto  y Dios  no 
puede  consentir  esa  injusticia.  En 
todo  caso,  nada  me  importa  si  me 
dejas  que  viva  para  tí.  Animo,  ma- 
dre mía;  has  hecho  bien  en  reve- 
larme ese  misterio,  él  aumenta 
mis  fuerzas  y renueva  mi  íé...  ¡Oh! 
vive  para  que  yo  te  haga  gozar 
tanto  como  has  sufrido. 

Huela  No,  Gabriel...  ¿para  qué  engañar- 
te? Mira  mi  rostro...  ¿No  léesenél 
mi  eterna  despedida?  Dios  ha  que- 
rido que  te  inspire  cariño  y com- 
pasión... Ahora,  no  queda  en  mí 
más  que  un  átomo  de  vida. 

©abr.  ( Levantándose .)  ¿Qué  dices?  No 
puede  ser. 

Huela  Sí  hijo  mío,  si;  mi  fin  se  acerca,  y 
la  Providencia  se  apiada  de  mí, 
porque  al  saber  tu  origen  no  me 
desprecias;  pero  si  yo  muero  tu  irás 
al  valle  de  Baztan,  buscarás  á mi 
padre,  obtendrás  mi  perdón. 

©abr.  ¡Madre  mí  al 

Huela  Su  perdón  será  para  mi  el  perdón 
del  cielo. 

©abr.  ¡Oh! 

Huela  También  deseo  que  busques  á tu 
padre.  Tu  apellido  no  es  el  suyo, 
me  ocultó  siempre  el  verdadero; 
pero  si  Dios  permite  que  le  encuen- 
tres dile  que  en  el  postrer  instante 
de  mi  vida  le  he  perdonado...  ¡Ahí 
prométeme  Gabriel  que  le  busca- 


rás, que  alcanzarás  m!  perdón* 
que  no  te  olvidarás  de  mí. 

©abr.  ( Conmovido .)  Si  Dios  tiene  dispues- 
to que  nos  separemos  para  siem- 
pre, te  lo  juro. 

Huela  Toma  este  anillo,  es  el  único  re- 
cuerdo que  me  dejó  tu  padre.  ( Sa- 
ca trabajosamente  de  su  dedo  anu - 
lar  de  la  mano  dereeha  un  anilla 
y se  lo  da.)  Y si  viviera  Juan,  aquel 
pobre  criadoque  al  oponerse  á mi 
fuga  cayó  herido  á los  pies  del  ca- 
ballo en  que  partimos;  si  viviera, 
dile  que  me  perdone...  ¡Ah!  se 
agotan  mis  fuerzas  ..  mis  ojos  se 
cierran.  ( Cae  postrada  sobre  los 
almohadones.) 

©abr.  Te  has  agitado  mucho...  descansa 
madre  mía. 

Huela  ( Con  voz  apagada.)  ¡Oh!  sí,  el  des- 
canso eterno!...  Dios  se  apiada  de 
mí...  ¿no  lo  ves?  Mi  muerte  es  dul- 
ce... oigo  tus  bendiciones... 

©abr.  ¡Ah!  ( Lucia  cierra  los  ojos  y se 
ueda  en  la  mayor  postración.  Ga - 
riel  se  arrodilla  á sus  piés.  Pau- 
sa.) Ha  cerrado  los  ojos.  ( Acerca 
su  oído  al  rostro  de  Lucia.)  Duer- 
me. {La  pulsa.)  ¡Qué  débil  estál 
{Se  levanta  y la  contempla  con  ter- 
nura.) ¡Infeliz!  ¡Dios  mío  conser- 
vádmela, es  el  único  amparo  que 
habéis  querido  darme  en  la  tierra. . . 
el  únicol  ¿Pero  es  posible  que  un 
padre  abandone  á su  hijo?  No,  no 
puedo  creerlo;  sin  embargo  es  cier- 
to, el  mío  me  abandonó  conde- 
nando á mi  madre  á la  pobreza  y 
el  oprobio!  ¿Por  qué  al  dármela 
vida  me  ha  negado  su  nombre,  su 
protección,  su  amparo? — ¡Ah!  ¿qué 
digo?  ¿No  me  has  enseñado  tú, 
madre  mia,  á quererle,  no  acabas 
de  perdonarle?  Esas  montañas  que 
descubre  mi  vista  están  aisladas, 
los  vientos  las  combaten,  las  olas 
minan  sus  entrañas,  y sin  embar- 
go alzan  su  frente  al  Creador  y le 
ensalzan  con  su  lenguaje  miste- 
rioso. ¿Qué  importa  padre  mío  que 
no  me  hayas  dado  un  nombre,  si 
me  has  dado  un  alma?  {Mira  á 
Lucia , se  acerca  d ella  y toca  su 
mano.)  ¡Madre...  madre!  Su  mano 
está  helada.  {En  este  momento  se 
oye  muy  piano  una  melodía  reli- 
giosa que  no  cesa  hasta  el  final . 
Rosalía  aparece  en  el  dintel  de  la 
derecha  y observa  con  interés  á 
Gabriel,  que  habla  poseído  de  la 
mayor  agitación.)  ¡Su  frente  tam- 
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bión!...  ( Llamándola .)  ¡Madre... 
madre  míal...  No  responde:  sus 
ojos  entreabiertos  parecen  hablar- 
me, es  un  adiós  eterno;  ¡oh!...  no 
respira...  ha  muerto...  ¡Dios  mío!... 
¡Dios  míol...  Nada  me  quedaya  en 
el  mundo!...  ( Rosalía  se  adelanta 
hacia  él.) 

escejMH  ▼ 

Diches  y RCMHLIH 

Rosa.  Gabriel,  ha  perdido  usted  á su  roa’ 
dre,  pero  aún  tiene  una  hermana. 
¿Quiere  usted  darme  ese  nombre? 
©abr.  ( Sorprendido ,)  ¡Usted  señorita,  us- 
ted que  se  ha  apiadado  de  nos- 
otros!... ¡Ah!  sí,  sí  hermana  mía: 
lloremos  juntos  por  nuestra  ma- 
dre. ( Los  dos  se  arrodillan  ante 
Lucia. 

CAE  EL  TELÓN 
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Sala  en  casa  de  don  Pedro.  A la  derecha,  en 
primer  término,  puerta  que  comunica 
con  las  habitaciones  exteriores;  en  se- 
cundo término  otra  con  vidrieras.  En  el 
fondo  un  balcón.  A la  izquierda,  en  se- 
gundo término,  puerta  con  vidrieras:  en 
primer  término  una  taquilla  cerrada,  y 
cerca  una  mesa  con  recado  de  escribir, 
papeles  y libros.  En  el  fondo,  al  lado  del 
balcón,  una  cómoda  y encima  un  niño 
Jesús  bajo  un  fanal.  En  el  lado  opuesto, 
donde  debe  estar  el  sofá,  hay  en  la  pa- 
red un  cuadro  representando  á la  Vir 
gen.  Sofá  y sillas  de  Vitoria.  Al  lado  de 
la  mesa  de  la  izquierda  un  sillón.  Empie- 
za á anochecer. 

escejvfl  PRXM6RH 

DON  PEDRO  vestido  de  negro,  con  alzacuello,  y 
'JOHN»  (8e  supone  que  don  pedro  ha  estado  le- 
yendo sentado  en  el  sillón,  y al  empezar  el  acto  cie- 
rra el  libro  y se  levanta,  jluan  ocupa  una  silla  cer- 
ca de  don  pedro. 

pcd.  Basta  ya  de  lectura,  mi  querido 
Juan;  empieza  á anochecer  y ten- 
go que  salir. 

Juan  ¿No  ha  dicho  usted  que  el  vecino 
debe  bajar  á despedirse? 

pcd.  ¿Quién?...  ¿el  joven  pintor?  Si  por 
cierto.  Mañana  temprano  empren- 
de su  viaje  á Roma  pensionado 
por  el  Gobierno,  y como  en  tan  po- 
co tiempo  nos  hemos  hecho  muy 
amigos,  desea  confiarme  un  secre- 


to. Esta  noche  vendrá;  pero  antes 
necesito  ir  á casa  de  la  Marquesa: 
su  hija  mayor  es  muy  buena, 
siempre  esta  haciendo  obras  de 
caridad;  ha  sabido  que  hay  en  el 
barrio  una  viuda  muy  pobre  con 
seis  hijos,  quiere  socorrerla,  y co- 
mo soy  su  limosnero...  Así  es  que 
me  voy,  pero  no  tardaré...  Si  viene 
nuestro  vecino  que  me  espere. 

/uan  ¿Sabe  usted  una  cosa  señor  don 
Pedro?  Yo  soy  un  ignorante  y no  sé 
una  jota  de  lo  que  pasa  en  el  mun- 
do; pero  con  todo  me  ha  parecido 
notar  que  el  joven  pintor  guarda 
como  nosotros  un  secreto  pesar  en 
el  fondo  de  su  alma. 

ped.  Lo  mismo  creo  yo,  y á decir  ver- 
dad quizás  por  eso  nos  inspira 
tanto  cariño.  Pero  ¡ayl  Juan,  él  es 
joven,  tiene  talento,  virtud,  es  la- 
borioso; una  casualidad,  la  de  ha- 
ber salvado  de  la  muerte  á la  hija 
mayor  de  la  Marquesa,  le  ha  gran- 
jeado la  protección  de  esta  buena 
señora,  todo  le  sonríe,  el  porvenir 
le  hará  olvidar  su  pasado  si  es 
triste;  y en  tanto  yo...  yo  sufro 
dia  trás  día,  hora  tras  hora;  siem- 
pre el  mismo  puñal  en  el  pecho, 
siempre  la  misma  esperanza  y 
la  misma  duda.  En  vano  he  trata- 
do de  buscar  en  el  sacerdocio  un 
consuelo;  mis  oraciones  son  para 
ella;  mis  lágrimas  para  ella,  para 
la  ingrata  que  después  de  haberme 
herido  de  muerte  no  me  ha  bus- 
cado, se  ha  olvidado  de  mí...  ¡ahí 
{Enjuga  sus  lágrimas.) 

Juan  Vamos,  señor,  no  vuelva  usted  á 
las  andadas:  siempre  lo  mismo, 
siempre  pensando  en  ella... 

pcd.  Es  mi  hija  Juan,  es  mi  hija. 

Juan  Bien,  pero  no  debe  usted  afligirse... 
¿Qué  remedio  hay?  ¿No  hemos  he- 
cho todo  lo  posible  para  buscarla? 
¿No  hemos  convenido  en  que  la 
infeliz  habrá  muerto?  {Se  levanta.) 

pcd.  No,  no:  eso  se  dice,  pero  no  se 
cree.  Un  hijo  no  muere  mientras 
vive  su  padre,  le  tiene  siempre 
aquí,  en  el  corazón. — Además  és- 
tos días,  desde  que  conocemos  á 
ese  joven  que  lleva  por  una  fatal 
coincidencia  el  mismo  apellido  del 
raptor  de  mi  hija,  mis  recuerdos 
se  han  renovado.  Nada  quiero  de- 
cirte; pero  no  duermo  ni  sosiego.,. 
lAh!  mi  pobre  Lucía,  ¿por  qué  no 
habrá  vuelto?  No  era  bastante 
deshonrar  el  nombre  de  su  famk 
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lía,  manchar  su  pureza,  aún  ha 
querido  aumentar  mi  dolor  olvi- 
dándose de  mí... 

Juan  Tranquilícese  usted.  Hemos  vivido 
veinte  años  llorando  día  por  día  y 
nos  hemos  prometido  vivir  para 
auxiliarnos.  Si  usted  se  acaba  y yo 
me  quedo  solo  en  el  mundo,  ciego, 
sin  amparo  ¿qué  va  á ser  de  mí? 

ped.  ( Fingiendo  tranquilizarse.)  Tie- 
nes razón:  perdóname  que  haya 
olvidado  lo  mucho  que  te  debo. 
Te  prometo  tranquilizarme.— ¿Ves? 
Ya  estoy  sereno,  no  hablaremos 
más  de  ella...  ;pobre  Lucía!—  En 
fin,  cómo  ha  de  serl  ( Mira  su  re- 
loj.) Van  á dar  las  siete,  adiós.  No 
tardaré,  y si  tardo  entretén  un 
momento  á ese  joven  (Ye  acerca  á 
la  puerta  de  la  derecha  y llama.) 
Señora  Bernarda,  traiga  usted  luz. 

( Coge  el  sombrero,  el  bastón  y los 
guantes  que  están  sobre  una  silla.) 
Ea,  hasta  luego  Juan.  Cuidado  con 
llorar  mientras  que  esté  ausente 
yo.  (Va  á salir  y vuelve.)  ] Ahí  si 
vienen  á buscarme  de  la  parro- 
quia, di  que  estoy  muy  ocupado 
esta  noche.  (La  señora  Bernarda 
entra  por  la  derecha  con  un  velón 
encendido.)  Señora  Bernarda,  diga 
usted  cualquier  cosa  á Juan  para 
que  no  se  entristezca:  vuelvo  en 
seguida,  hasta  dentro  de  un  rato. 

( Vase  por  la  derecha  y Juan  se 
tienta  en  el  sillón.) 


€SC6]MH  XX 

la  señora  BGRríHRDH 

Bcrn.  Válgame  Dios,  todo  el  mundo  ha 
vuelto  á ponerse  triste  en  esta  ca- 
sa. El  amo  toda  Ja  noche  paseando 
por  su  cuarto;  usted,  señor  Juan, 
como  no  ve,  creyendo  hallarse  so- 
ló deja  correr  el  llanto...  ¿qué  su- 
cede? 

]Ayl  señora  Bernarda,  usted  no 
sabe  lo  que  es  perder  un  hijo  y el 
amo  sí. 

Bcrti.  Ya  se  ve  que  es  muy  terrible;  pe- 
ro ¿qué  hacer?  Se  le  encomienda  á 
Dios  y basta.  Están  ustedes  aca- 
bándose<  poco  á poco.  (Suena  la 
campanilla.) 

Juan  Han  llamado...  será  el  vecino  que 
baja  de  su  cuarto. 

Bcm.  Pues  no  ha  de  ser:  le  conozco  en 
el  modo  de  llamar.  Cuando  él  vie- 


ne todo  cambia,  todos  estamos 
contentos.  Dios  le  bendiga. — Voy 
á abrir.  ( Vase  por  la  puerta  de  la 
derecha  y entra  en  seguida  con  Ga- 
briel.) 

Juan  1 Pobre  amo!...  Si  yo  pudiera... 

Bcm.  Pase  usted,  señorito;  aquí  está  el 
señor  Juan  y él  enterará  á usted... 
( Vase  por  la  izquierda.) 


eeceríH  xxi 
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Gabr.  Buenas  noches,  amigo  mío.  (Juan 
se  levanta  y le  tiende  la  mano.) 

Juan  Hola  ¿es  usted,  señorito  Gabriel?  Le 
esperábamos  con  impaciencia.  El 
señor  ha  salido  un  momento,  pero 
vuelve  en  seguida.  Estará  usted 
conmigo  un  rato,  y buena  taita 
me  hace  porque  estoy  muy  triste. 

Gabr.  ¿Triste  usted,  Juan?  Un  hombre 
como  usted  no  debe  estarlo  nunca. 

Juan  Qué  quiere  usted,  hay  días...  Pero 
yo  me  consuelo  pronto  y cuando 
usted  me  habla... 

Gabr.  Qué  bueno  es  usted,  Juan. 

Juan  Hay  pocos  jóvenes  que  se  ocupen 
de  los  viejos,  de  los  seres  des- 
graciados, y cuando  se  halla  uno, 
es  preciso  apreciarle  en  lo  que  va- 
le.— Conque  vamos,  dígame  usted 
¿es  verdad  lo  que  nos  ha  contado 
don  Pedro?  ¿va  usted  á abando- 
narnos? 

Gabr.  Sí,  amigo  mío,  con  mucho  senti- 
miento porque  había  encontrado 
en  ustedes  una  familia;  pero  aquí 
no  adelanto  en  mi  carrera. 

Juan  ¿Y  se  va  usted  tan  lejos,  nada  me- 
nos que  á Roma? 

Gabr.  A Roma,  si. 

Juan  ¿Donde  está  el  Padre  santo? 

Gabr.  Justamente. 

Juan  ¿Y  es  necesario  ir  allí  para  saber 

pintar? 

Gabr.  Es  necesario,  porque  Roma  es  la 
madre  de  los  artistas;  los  guía,  los 
inspira  con  sus  bellezas  y des- 
pierta en  su  alma  el  deseo  de  la 
gloria. 

Juan  Ya  lo  creo,  \ Ahí  debe  ser  muy  her- 
moso eso  de  pintar.  ¿No  me  ha 
dicho  usted  que  es  copiar  lo  que 
se  ve? 

Gabr.  Algo  más  que  copiar:  es  crear  em- 
pleando las  creaciones  de  Dios. — 
Quizás  es  usted  pintor  sin  darse 
cuenta  de  ello. 
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Juan  ]Yo!...  iQué  cosas  tiene  usted!... 
Ja...  ja...  ¿Cómo  he  de  ser  pintor 
si  no  veo? 

©abr.  Pues  no  creo  equivocarme.  ¿Se 
acuerda  usted  de  los  primeros  años 
de  su  vida,  antes  de  quedar  ciego? 

Juan  ¿Que  si  me  acuerdo?  iBahi  Tenia 
veinte  años,  era  robusto,  nunca 
había  abandonado  las  montañas 
de  mi  tierra.  Desde  pequeño  quedé 
huérfano,  pero  no  me  faltaba  nada 
y era  tan  feliz...  Hay  momentos 
en  los  que  me  parece  ver  los  mon- 
tes con  sus  picos  nevados,  los 
blancos  caseríos,  los  rebaños  de 
cabras  trepando  por  las  rocas.  En 
los  días  de  fiesta  bajaba  el  gaitero 
hasta  la  plaza  de  la  aldea,  y to  'as 
las  zagalas  acudían  á bailar.  En- 
tonces mi  señorita,  la  hija  de  mi 
amo,  iba  con  su  padre  á ver  la  fies- 
ta, y al  tenerla  a nuestro  lado,  to- 
dos estábamos  contentos.  Parecía 
una  rosa,  tan  fresca,  tan  buena, 
con  unos  ojos  azules  como  el  cielo, 
unos  cabellos  hechos  trenzas,  ru- 
bios como  los  de  la  virgen  del  Baz- 
tan... — ¿Que  si  me  acuerdo  de  mi 
juventud?  ]Vaya  si  me  acuerdol 
Al  anochecer  volvía  yo  del  cam- 
po, de  trabajar  como  Dios  manda, 
y veía  la  luz  del  sol  apagarse  po- 
co á poco;  miraba  atrás  y la  os- 
curidad me  asustaba;  las  fogatas 
de  la  montaña  que  formaban  nu- 
bes de  humo,  las  llamaradas  que 
parecían  salir  de  la  tierra  tras  los 
montes,  todo  me  daba  miedo!... 
Aún  me  parece  verme  correr;  pero 
cuando  el  viento  traía  á mi  oído  el 
sonido  de  la  campana  de  la  ermi- 
ta... entonces  me  detenia  y cesaba 
de  temblar;  rezaba  la  Oración  y 
después  caminaba  tranquilo,  como 
si  alguien  viniera  conmigo...  ]Ahl 
sí,  todo  lo  veo  aquí  ( Señala  la 
frente.)  y aquí.  ( Señala  el  cora- 
zón.) En  este  instante,  hasta  creo 
tener  veinte  años  y la  luz  que  me 
falta. 

©abr.  ¿Ve  usted  como  es  pintor?  Acaba 
usted  de  trazar  cuadros  con  más 
vida,  con  más  fuego  que  los  de 
muchos  maestros,  y es  por  que  pa- 
ra ser  artista  sería  preciso  dejar 
de  ver  cuando  se  acaba  la  juven- 
tud y no  reproducir  más  que  re- 
cuerdos. 

Juan  (Muy  contento.)  Vaya,  cuando  di- 
go que  usted  es  nuestra  alegría. 
Hacía  ya  mucho  tiempo  que  no 


gozaba  como  he  gozado  ahora. — 
¿Por  qué  se  marcha  usted?...  ¿Qué 
va  á ser  de  nosotros? 

©abr.  Mi  ausencia  será  corta;  pero  no 
puedo  menos  de  partir.  Soy  pobre 
y necesito  proporcionarme  una 
existencia  decorosa.  Por  eso  me 
marcho,  para  trabajar  y volver 
dentro  de  un  año.  El  tiempo  vue- 
la, este  plazo  pasará  pronto,  y á 
mi  regreso  procuraré  que  no  nos 
separemos  nunca.  ¿No  es  verdad, 
señor  Juan,  que  si  algún  día  falta 
don  Pedro,  vendrá  usted  á mi  lado 
á acabar  su  existencia? 

Juan  iCómo!  ¿usted  querría  continuar 
la  obra  de  caridad  de  mi  amo,  us- 
ted me  llevaría  á su  casa?...  ¿Y 
para  qué  podría  servirle? 

©abr.  Para  tener  siempre  delante  un  mo- 
delo de  abnegación  y de  virtud. 
Usted  ha  sabido  sacrificar  su  vida 
al  honor  de  su  amo. 

Juan  No  diga  usted  esas  cosas.  ¡Pobre 
de  mí.  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho  en 
el  mundo  que  valga  algo? 

©abr.  Aunque  usted  nada  me  ha  dicho, 
yo,  que  he  vivido  algún  tiempo  en 
el  valle  de  Baztan,  sé  lo  que  usted 
hizo  por  don  Pedro  y por  su  hija. 
Juan  iCómo!  ¿usted  sabe? 

©abr.  Don  Pedro  nada  ha  querido  reve- 
larme; pero  sé  que  antes  de  consa- 
grarse al  sacerdocio  tenía  una  hi- 
ja; sé  que  esta  hija,  enamorada  »..e 
un  hombre,  abandonó  por  él  su  ca- 
sa; sé  que  al  querer  impedir  su  fu- 
ga cayó  usted  herido  porque  el 
raptor  disparó  sobre  usted  una 
pistola.  No  tenía  bala  y no  murió 
usted;  pero  al  levantarse  había 
usted  perdido  la  vista.  ¿No  es  cier- 
to, señor  Juan? 

Juan  lAhl  si...  todo  es  verdad...  ¿Cómo 
ha  sabido  usted?... 

©abr.  Las  buenas  obras  alcanzan  siem- 
pre el  premio.  ¡Cuántas  lágrimas 
ha  debido  verter  el  pobre  ancia- 
no!... ¡Cuántas  usted!...  Pero  no 
quiero  entristecerle  con  estos  re- 
cuerdos. Voy  á partir  mañana; 
prométame  usted,  Juan,  que  si  al- 
gún día  se  halla  solo,  me  llamará 
su  hermano. 

Juan  (En¿eryieci6?o.)SeñoritoGabríel, no 
un  hermano,  un  esclavo  que  be- 
sará sus  piés.  (Va  d arrrodillarse 
y Gabriel  le  detiene  abrazándole . 
En  este  momento  aparece  don  Pe - 
dro  en  la  puerta  de  la  derecha.) 
©abr.  ¡A  mis  brazos,  Juan,  á mis  brazos! 
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( Don  Pedro,  conmovido,  se  coloca 
en  medio  de  los  dos.  Gabriel , al 
verle , se  separa  de  Juan.) 

escerra  iv 

Dtebos,  DON  P6DRO 

IPci.  Bien,  Gabriel,  bien;  así  me  gusta. 
Gracias,  amigo  mío,  gracias  por 
el  cariño  que  manifiesta  usted  al 
pobre  ciego. 

Oabr.  ( Dándole  la  mano.)  Señor  don  Pe- 
dro. 

ped.  ¿Ya  no  estás  triste,  Juan? 

3uam  No  señor.  Digo,  sí,  lo  estoy  y mu- 
cho, porque  nos  deja  el  señorito. 

ped.  (A  Gabriel.)  ¿He  tardado? 

Oabr.  No  tal.  ( Don  Pedro  deja  el  som- 
brero sobre  una  silla.) 

ped.  iQué  alma  tan  noble  la  de  la  hija 
de  la  Marquesal...  Ahora  vengo 
de  su  casa...  A propósito:  ella  y su 
madre  me  han  encargado  que  no 
deje  usted  de  ir  á verlas  antes  de 
emprender  su  viaje;  pero  los  dos 
tenemos  que  hablar  ¿no  es  verdad? 

$5abr.  Ya  sabe  usted  que  lo  deseo. 

Ped.  ( Ap . á Juan.)  Juan,  déjanos  un 
instante.  Ve  á decir  á la  señora 
Bernarda  que  disponga  la  cena 
para  las  nueve.  Gabriel  nos  acom- 
pañará á la  mesa.  {Juan  se  dispo- 
ne á salir.)  ¿Quieres  que  te  acom- 
pañe? 

Juan  No,  señor,  sé  muy  bien  el  camino. 
Hasta  luego, señorito  Gabriel  (Ap.) 
¿Por  qué  nos  dejará?  ( Vase  d tien- 
tas por  la  izquierda.) 

escejvH  v 

DON  peDRO . 6H8RI6L, 

ped.  Ya  estamos  solos,  hijo  mío.  (Se 
sienta  é invita  á Gabriel  á que  se 
siente.) 

$abr.  He  rogado  á usted  que  me  conce- 
diera una  entrevista,  porque  voy 
á partir;  el  viaje  es  largo,  y aun- 
que espero  que  volveremos  á ver- 
nos,  si  la  desgracia  nos  separase 
para  siempre,  sufriría  eternamen- 
te por  no  haber  confiado  á mi  me- 
jor amigo  un  secreto  que  oculta 
mi  alma.  Usted  es  para  mí  un  pa- 
dre y al  mismo  tiempo  un  ministro 
de  Dios;  óigame  usted  como  el  pri- 
mero meoiría,  y acuérdese  de  la 
indulgencia  del  segundo  para  juz- 
garme. 


ped.  Hable  usted:  si  se  trata  de  una  des- 
gracia, yo  soy  muy  desgraciado  y 
le  comprenderé;  si  es  de  un  peca- 
do que  necesita  indulgencia.  Dios 
me  ha  enseñado  á perdonar. 
Oabr.  Nunca  he  contado  á usted  mi  his- 
toria y esta  es  la  confianza  que 
deseo  hacerle. — Mi  madre,  honra- 
da, virtuosa,  nacida  para  el  bien, 
fué  seducida  por  un  hombre,  que, 
arrancándola  del  seno  de  su  fami- 
lia, la  abandonó  antes  de  nacer 
yo.  Mi  padre  no  pudo  darme  su 
nombre,  y soy  hijo  natural, 
ped.  ¡Pobre  jovenl  Mucho  ha  debido 
usted  sufrir. 

Oabr.  Mucho,  sí;  pero  mi  pobre  madre 
sufrió  más.  Trabajaba  día  y noche 
para  proporcionarme  el  sustento, 
y sólo  gozaba  ai  tenerme  en  sus 
brazos.  Entonces  me  decía:  «No 
me  maldigas,  lujo  mío,  quiéreme 
siempre,  perdóname.» 
ped.  ¿Y  usted  la  ha  perdonado? 

Oabr.  ¿Pues  no?  ¿Acaso  tenía  derecho  pa- 
ra quejarme  de  ella,  si  me  adora- 
ba tanto  como  las  otras  madres  á 
sus  hijos?  ¿No  me  había  dado  la 
vida,  protegido  mi  infancia,  vela- 
do mi  sueño  y mecido  mí  cuna? 
¿No  era  yo  quien  debía  pedirle 
perdón  por  mi  existencia,  siendo  á 
sus  ojos  la  imagen  viva  de  su  pe- 
cado?—¡Ahí  si  la  sociedad,  si  su 
familia  la  hubieran  visto  como  yo, 
joven  aún  y gastada  por  el  dolor, 
viviendo  en  la  miseria  con  la  an- 
siedad del  mañana,  entre  la  duda 
y la  esperanza,  sin  más  aspiración 
que  el  perdón  de  su  culpa  y el 
amor  de  su  hijo,  enseñándome  á 
respetar  á mi  padre,  guiándome 
or  la  senda  de  la  virtud;  si  la  hu- 
ieran  visto  como  yo,  la  habrían 
admirado.  Pero  la  infeliz  no  supo 
nunca  nada  de  su  familia,  ni  oyó 
jamás  una  palabra  amiga  en  su 
destierro. 

ped.  ¿Y  cómo  no  buscó  á sus  padres? 
Oabr.  No  los  buscó  por  temor  de  no  ha- 
llarlos. Su  conciencia  y su  ver- 
güenza la  detuvieron, 
ped.  ¿Y  quién  no  la  habría  perdonado? 
Escuche  usted,  Gabriel.  Voy  á pa- 
gar confianza  por  confianza.  Yo  he 
tenido  una  hija. Muerta  su  madre, 
creció  á mi  lado,  todo  me  parecía 
poco  para  ella,  y cifraba  en  su 
bien  mi  felicidad.  Hay  momentos 
en  la  vida  de  un  padre  y de  su  hijo, 
en  los  que  parece  que  si  los  sepa- 
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rasen  no  podrían  vivir.  Sin  embar- 
go, un  día  se  afloja  este  apretado 
lazo,  el  hijo  se  separa  de  su  padre, 
ofrece  á otros  seres  todo  lo  bueno 
que  existe  en  su  alma  formada  por 
el  primero,  busca  lejos  de  él  sus 
placeres,  y el  padre  le  acompaña 
á todas  partes  con  su  cariñosa  mi- 
rada, le  anuncia  el  peligro  cuando 
va  ciego,  le  consuela  en  todas  sus 
aflicciones,  y en  vez  de  buscar  en 
otras  almas  lo  que  ha  perdido  al 
alejarse  de  él  la  que  ha  formado, 
la  sigue  con  la  mayor  resignación 
y no  le  pide  á cambio  de  todos 
sus  sacrificios  más  que  una  lágri- 
ma cuando  baje  al  sepulcro.  Llegó 
á la  puerta  de  mi  casa  un  hombre 
fingiéndose  emigrado,  le  creí  bue- 
no, le  di  mi  protección,  y él  me 
pagó  robándome  el  carino  de  mi 
hija,  seduciéndola,  arrebatándo- 
mela. Desde  entonces  nada  he  sa- 
bido de  ella.  Mi  primer  sentimien- 
to fué  el  odio,  la  maldije;  en  vez 
de  buscarla,  la  abandoné  á su 
suerte;  pero  la  soledad  me  aterro- 
rizó, huí  del  sitio  en  donde  tan  fe- 
liz había  sido  á su  lado,  procuró 
consolar  el  tormento  que  me  de- 
voraba, quise  olvidarla...  Todo  ha 
sido  inútil,  Gabriel;  á todas  horas 
he  pensado  en  su  suerte,  he  adivi- 
nado sus  dolores  y he  pedido  á 
Dios  que  se  apiadase  de  ella. 

€abr.  ¿Y  la  hubiera  usted  perdonado? 
pcd.*  ( Levantándose . Gabriel  se  levanta 
también.)  ¿Quiere  usted  que  le  di- 
ga la  verdad?  Pues  bien...  pero 
no,  no  me  ha  buscado,  no  ha  ve- 
nido á implorar  mi  perdón. 

C*f>r.  Y si,  como  mi  madre,  no  se  hu- 
biera atrevido  á implorarle,  cre- 
yendo no  ser  digna... 
pcd.  ¿Cómo  es  posible  eso? 

©abr.  Un  padre  sabe  que  puede  y quiere 
perdonar;  pero  un  hijo  ignora  si  le 
perdonaran. 

pcd.  ¿Quién  será  el  padre  desnaturali- 
zado que  no  perdone?... 

6abr.  ¿Aunque  su  hija  se  hubiese  pre- 
sentado á usted  con  el  fruto  de  su 
amor,  habría  usted  tendido  sus 
brazos? 

pcd.  lAhl  sí,  aunque  hubiera  tenido  que 
arrancarla  de  los  del  vicio. 

©abr.  ¿Y  si,  como  usted  cree,  hubiese 
muerto? 

pcd.  Mi  llanto  sería  eterno,  no  habría 
consuelo  para  mí. 

©abr  Don  Pedro,  el  hijo  de  la  desventu- 


rada Lucía  pide  á usted  arrodilla* 
do  que  en  la  primera  misa  que  ce- 
lebre encomiende  á Dios  el  alma 
de  su  madre. 

pcd.  ( Sorprendido  y fuertemente  emo - 
donado.)  ] Lucía  1 ¿Qué  dice  us- 
ted?... ¿Lucía? 

Gabr.  Lucía  de  Zornosa.  Ella  me  dió  la 
vida,  y yo  en  su  nombre  vengo  á 
implorar  perdón  para  su  culpa, 
pcd.  ( Sumamente  agitado.)  ¿Usted...  tú 
su  hijo,  tú?...  (Le  abraza  y sus 
ojos  se  llenan  de  lagrimas.)  i Ahí 
lMe  parece  un  sueñol  ¡Hija  míal.. 
¡Muerta...  muerta  después  de  una 
vida  de  martirio!  i Dios  míol..  ]Dioa 
mío!... 

Gabr*  Tranquilícese  usted,  ella  goza  des- 
de el  cielo  al  obtener  su  perdón, 
pcd.  Sí,  la  perdono,  la  perdono  y la 
bendigo;  ¿pero  tu  padre?... 

Gabr.  Nada  he  sabido  de  él. 
pcd.  Le  buscaremos;  porque  tú,  hijo 
mío,  no  te  separarás  de  mí... 
Gabr.  Mi  madre,  moribunda,  y yo,  an- 
gustiado, llegamos  á un  convento 
de  Pau.  Allí  nos  recogieron  por 
caridad  y ailí  nos  separamos  para 
siempre.  Murió  mi  amada  madre 
como  una  santa;  un  sueño  dulce 
cerró  sus  ojos  y acabó  de  sufrir, 
pcd.  ¡Hija  de  mi  almal 
Gabr.  Al  mismo  tiempo  que  besaba  su 
frente  por  la  última  vez,  una  jo- 
ven educanda,  española  como 
nosotros,  que  estaba  en  el  con- 
vento y que  auxilió  á mi  madre, 
se  acercó  á mí  y me  ofreció  un  ca- 
riño que  compensase  en  cierto  mo- 
do el  que  acababa  de  perder.  Allí 
al  pie  del  cadáver  de  mi  madre, 
parecía  haber  recibido  su  alma  pa- 
ra consagrármela.  — Perdóneme 
usted  si  turbo  su  dolor  con  esta 
confesión. — Mi  madre  enlazo  nues- 
tros corazones,  y nos  amamos, 
pcd.  Bien,  hijo  mío...  bien. 

Gabr.  Pero  nos  separa  una  inmensa  dis- 
tancia: ella  es  hija  de  una  fami- 
lia noble,  yo  un  hijo  natural.  Ne- 
cesito conquistar  un  nombre,  y pa- 
ra eso  debo  partir.  Dentro  de  un 
año  volveré,  y entre  tanto  sabré 
que  á un  tiempo  pediremos  tres 
seres  la  misericordia  de  Dios  para 
mi  madre:  usted,  Rosalía  y yo. 
ped.  Esto  es  cruel...  abandonarme... 

¿Quién  me  consolará? 

©abr.  Señor  don  Pedro,  la  esperanza, 
ptd.  ]Ohl  no  me  llames  así,  llámame 
padre  y ven...  ven  á mis  brazos. 
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©abr.  ( Abrazándole .)  ¡Ahí 
ped.  Pero  ¿y  mi  hija?  ¡Muerta...  muer- 
ta!... {Pausa.)  Es  necesario  que  lo 
sepa  Juan,  que  te  conozca.- Juan... 
Juan... 


escejvH  vi 

OOJS  p€DRO,  6HBRX6L,  ^UHfí 

Juan  ¿Llamaba  usted,  don  Pedro? 

Ped.  Sí,  ven;  tengo  que  darte  una  no- 
ticia. 

Juan  ¿A  mí,  señor?  ¿Está  todavía  aquí’el 
señorito  Gabriel? 

ped.  Aquí  está,  y es...  no  puedes  adi- 
vinarlo, es  el  hijo  de  mi  Lucia. 

Juan  ¿De  la  señorita?  ¡Dios  mió!  ¿Y  có- 
mo se  ha  sabido?  ¡Ah!  ya  me  lo 
decía  el  corazón.  Pero  ella,  ¿dónde 
está?  ¿por  qué  no  ha  venido  tam- 
bién? 

©abr.  Está  en  el  cielo,  Juan,  y ahora  es 
leliz  porque  su  padre  la  perdona. 

ped.  ¡Ah!  sí,  con  toda  mi  alma.  Abrá- 
zame, abrázale  tú,  Juan  .{Don  Pe- 
dro y Juan  le  abrazan.) 

©abr.  ¡Madre  mía,  ya  he  conseguido  tu 
perdón:  ahora  la  bendición  de  mi 
padre  y un  nombre  honrado  para 
ser  digno  de  Rosalía! 

CAE  EL  TELÓN  RÁPIDAMENTE 


HCCO  C6RC6RO 


Jardín.— A la  derecha,  un  pórtico  sencillo 
con  antepechos  á los  lados.  Delante  de  la 
puerta  una  escalinata.  A la  izquierda,  tres 
arcos  rústicos  que  abren  paso  á otras 
tantas  calles  de  arboles:  en  el  ángulo  un 
cenador.  En  el  foro  una  verja  de  hierro 
con  puerta  de  entrada  á la  quinta.  En  la 
escena  árboles,  estatuas  y bancos  rús- 
ticos. 

eSCejSTH  PRIM6RH 

X8H86L  sentada  en  un  banco  á la  izquierda  leyendo 
un  periódico  y pHQdXCO  que  llega  por  la  verja. 

paq.  Isabel,  Isabel,  ¿cómo  no  te  apre- 
suras á salir  á mi  encuentro? 

Xsab.  {Deja  el  periódico , pero  sin  levan- 
tar se.)  Perdóname,  Paquito,  esta- 
ba distraída. 

paq.  ¿Cómo  se  encuentran  las  viajeras? 
¿Han  descansado  ya? 

Xsab.  Siguen  bien,  muchas  gracias. 

Paq.  Ya  ves  que  he  madrugado  para 


venir  á saludarlas.  Rosalía  que  era 
una  niña  cuando  se  fué  al  conven- 
to, ha  vuelto  transformada  en  to- 
da una  mujer,  una  mujer  hermo- 
sa; y dicho  sea  de  paso  mas  ama- 
ble que  tú,  que  pagas  con  desdenes 
la  pasión  que...  pero  dejemos  el 
capítulo  de  las  quejas  para  mejor 
ocasión.  Anoche  apenas  regresó  á 
Madrid  me  dirigí  á casa  de  la  Ba- 
ronesa y por  fortuna  hallé  reuni- 
dos á todos  los  amigos  á quienes 
deseaba  ver.  Mi  presencia  y el 
anuncio  de  la  llegada  de  mi  tía  con 
su  bellísima  hija,  fueron  saluda- 
dos con  entusiastas  aclamaciones. 
¡Qué  efecto  hice,  qué  efecto!  Todos 
me  prometieron  trasladar  hoy  sus 
reales  á esta  encantadora  quinta. 
Vendrá  también  el  señor  de  Val 
divia,  que  anoche  al  despedirse  pi- 
dió una  audiencia  para  hoy  á la 
Marquesa,  y vuestro  joven  Apeles 
Gabriel  García,  que  por  haber  es- 
tado en  Roma  y haber  pintado  un 
cuadro,  que  no  sabemos  lo  que 
será,  se  juzga  digno  de  universal 
admiración  y está  más  hueco  que 
un  miriñaque.  Celebraré  que  no 
admitan  su  obra  pictórica  en  la  Ex- 
posición, porque  francamente,  me 
parece  que  le  miras  con  buenos 
ojos  desde  que  en  Aranjuez  tuvo 
la  suerte  de  contener  al  caballo 
desbocado  que  montabas,  y si  fue- 
ra mi  rival...  Pero  como  hay  que 
tener  diplomacia  en  el  mundo,  le 
he  tratado  afectuosamente,  le  he 
dicho,  en  nombre  de  mi  tía,  que 
viniera  con  los  demás  amigos  y 
para  animarle,  que  al  fin  y al  cabo 
proteger  las  artes  viste  bien,  le  he 
anunciado  que  encontrará  en  esta 
casa  infinitos  asuntos  para  otros 
nuevos  cuadros.  La  Baronesa  y 
sus  dos  hijas  forman  un  grupo  dig- 
no de  Goya;  tú,  mi  querida  prima, 
puedes  servir  de  modelo  para  una 
imagen  de  la  indiferencia,  y los 
demás...  Pero  lo  cierto  es  que  he 
cumplido  admirablemente  el  en- 
cargo de  mi  adorable  tía,  y que 
vengo  á poner  á tus  plantas  mi 
magnífico  triunfo  como  los  anti- 
guos guerreros,  etc.,  etc.  ¡Eh!  ¿qué 
tai?  ¿hablo  bien? 

Isab.  Como  un  loro.  Pero  has  tratado 
con  demasiada  dureza  á Gabriel 
que  es  un  joven  honrado,  de  ta- 
lento, y que  merece  el  afecto  do 
todos  los  de  casa. 
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paq.  ¿Y  por  qué  le  merece?  Por  una  ca- 
sualidad. 

Xsab.  Sin  su  eficaz  y generoso  auxilio 
habría  sucumbido. 

paq.  ¿Y  yo?  ¿No  habría  podido  salvarte? 

Xsab.  Tú  cabalgabas  á mi  lado  y al  ver 
que  se  desbocó  mi  caballo  te  ale- 
jastes  á escape. 

paq.  Naturalmente;  para  pedir  socorro, 
y ya  volvía  á tu  encuentro  con 
numerosos  auxiliares,  cuando  te 
hallé  en  sabroso  coloquio  con  ese 
joven... 

Xsab.  Que  no  necesitó  buscar  ayuda  pa- 
ra salvarme. 

paq.  No  todos  somos  hombres  de  fuer- 
za; y lo  que  es  el  honor  de  la  in- 
tención de  haber  querido  salvarte, 
nadie  en  el  mundo  meló  puede  ne- 
gar. Pero  en  fin,  si  tú  correspon- 
dieras á mi  amor,  si  tú... 

Xsab.  ¿Son  ya  las  doce? 

paq.  ( Mirando  su  reloj.)  Menos  cinco 
minutos.  ¿Ya  es  hora  de  almorzar, 
no  es  verdad?  Siento  debilidad 
en  el  estómago...  lPero  qué  veol 
{Rosalía  aparece.)  Aquí  viene  mi 
querida  Rosalía,  la  reina  délas  flo- 
res ¡viva  la  ex-colegiaia  del  con- 
vento de  Paul 

escerra  xx 

Dictes,  ROS3LIH.  Isabel  va  al  encuentro  de  su 
hermana. 

Roea.  Gracias,  Paquito,  gracias.  Mamá 
ue  se  ha  enterado  de  tu  llegada 
esea  verte.  Está  con  ella  el  de- 
pendiente de  su  banquero:  se  trata 
de  examinar  unas  cuentas  y me 
ha  encargade  que  te  ruegue... 

paq.  Basta,  querida  prima.  ¿Hay  una 
dama  que  necesita  mis  servicios? 
Allá  voy,  {Subo  dos  escalones  del 
pórtico  y vuelve.)  pero  antes,  que- 
rida Rosalía,  deseo  pedirte  uu  fa- 
vor. Di  á Isabel  que  sea  compasi- 
va, que  no  me  ponga  ceña,  que... 
Ella  te  contará  lo  que  hoy  va  á 
suceder  aquí.  ¡Será  un  día  de  fies- 
tai  Hasta  luego.  ( Vase  por  la  puer- 
ta que  da  acceso  á las  habitacio- 
nes de  la  quinta.) 

escejNfl  xxx 

XSHBen,  ROS3LIB 

Xsab.  Ya  que  á Dios  gracias  nos  ha  de- 
jado á solas  nuestro  siempre  im- 


portuno primo,  aprovechemos  la 
ocasión.  ¡Cuánto  he  deseado  este 
momento! 

Rosa.  ¿Y  yo?  ¡Hemos  vivido  tan  separa- 
da&l... 

Xsab.  Pero  ahora  estamos  reunidas  y 
nuestra  felicidad  será  completa. 
Con  que  vamos,  querida  hermana, 
cuéntame  todo  lo  que  no  has  po- 
dido referirme  en  ws  cartas,  los 
sentimientos  que  te  animan,  los 
proyectos  que  acaricias,  las  espe- 
ranzas que  te  sonríen.  Siéntate 
aquí,  á mi  lado,  {Se  sientan  en  uno 
de  los  bancos.)  y háblame  con 
completa  sinceridad. 

Rosa.  Todo  lo  que  me  pasa  es  muy  ex- 
traño. Si  he  de  confesarte  la  ver- 
dad, soy  muy  feliz..  ¿No  es  cierto 
hermana  mía  que  el  primer  latido 
de  amor  de  nuestro  corazón  le  des- 
pierta del  letargo  en  que  ha  \i- 
vido  hasta  entonces? 

Xsab.  Sí,  Rosalía,  si. 

Rosa.  Yo  por  mí  sé  decirte  que  vivía 
preocupada  con  mis  estudios,  con 
mis  juegos,  sin  mas  anhelo  que 
volver  á vuestro  lado.  La  triste 
escena  que  presenció  en  el  con- 
vento, aquél  joven  huérfano,  po- 
bre, sin  amparo...  ¡Ahí  te  aseguro 
que  noté  un  cambio  extraño  en 
mi  existencia,  comprendí  que  vi- 
vía ¿Cómo  no  había  de  amarle,  si 
era  tan  desgraciado?  Al  separar- 
nos me  prometió  escribirme,  bus- 
carme en  Madrid. 

Xsab.  ¿Y  no  ha  faltado  á su  palabra? 

Rosa.  Hasta  ahora  no.  Estoy  segura  de 
que  me  buscará — ¡Qué  alma  tan 
noble  la  suyal  ¡Qué  cariño  profe- 
saba á su  madrel  ¿No  es  verdad 
que  un  buen  hijo  debe  ser  buen 
esposo? 

Xsab.  Sí,  Rosalía,  sí. 

Rosa.  ¡Y  qué  ideas  me  ha  inspirado  su 
amorl  En  vez  de  figurarme  esce- 
nas suntuosas,  me  complacía  en 
observar  durante  mis  paseos  á las 
pobres  mujeres  que  llevaban  en 
los  brazos  á sus  hijos,  y compren- 
día la  felicidad  de  su  alma  porque 
podían  pagar  á sus  maridos  con 
una  sincera  caricia  las  largas  ho- 
ras de  trabajo  dedicadas  al  sostén 
de  la  familia  y consagrarse  á su 
adoración.  Las  cosas  mas  insig- 
nificantes, las  mas  vulgares;  al 
verlas  rodeadas  con  el  prestigio 
del  amor,  me  parecen  sublimes. 
¡Cómo  le  cuidaré  cuando  estemos 
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unidos!  ¡qué  cariño  tan  grande  me 
inspirarán  las  paredes  que  nos 
resguarden  del  frío,  los  muebles 
que  nos  ofrezcan  comodidades,  los 
campos  y los  paisajes  que  veamos 
juntos! 

Xsab.  Ese  es  el  verdadero  amor,  Rosalía, 
el  que  Dios  bendice  y el  que  res- 
peta la  desgracia. 

Rosa.  Todo  cuanto  él  toque  será  para  mí 
sagrado,  su  alegría  será  mi  bien, 
y nuestra  vida  pasará  de  este  mo- 
do solitaria,  pacífica,  llena  de  esos 
encantos  misteriosos  que  sólo  com- 
prenden las  almas  unidas  por  el 
más  puro,  inmenso  y desinteresa- 
do amor.  Cuando  vuelva  á verle  le 
confiaré  mis  ideas,  mis  esperan- 
zas, mis  sentimientos,  y Dios  y el 
mundo  nos  bendecirán.  ¿No  lo 
crees  así? 

Xsab  ¿Pues  no?  ¿Quién  habría  de  atre- 
verse á turbar  tu  felicidad? 

Rosa.  Sin  embargo,  él  teme  que  mamá 
no  acceda  á nuestra  unión,  porque 
es  pobre. 

Xsab.  En  cuanto  nuestra  querida  madre 
sepa  el  amor  que  os  une,  accederá, 
no  lo  dudes. 

Rosa.  Es  que  aún  hay  otro  obstáculo,  al 
parecer  insuperable...  Voy  á darte 
una  prueba  de  cariño  haciéndote 
una  confidencia...  Su  madre  le  re- 
veló antes  de  morir  la  historia  de 
su  nacimiento.  Seducida  y aban- 
donada por  su  amante,  no  pudo 
dar  á su  hijo  el  nombre  de  su  pa- 
dre, y según  él  me  ha  dicho  es  hijo 
natural.  Yo  no  he  podido  com- 
prender lo  terrible  de  esta  situa- 
ción; pero  debe  ser  muy  terrible, 
porque  él,  al  confiarme  este  se- 
creto, lloraba  y añadía:  «Nos  se- 
para una  distancia  infranqueable. 
Te  buscaré  como  te  he  prometido, 
tú  me  amarás  siempre;  pero  ni  tu 
familia  consentirá  nuestro  enlace, 
ni  la  sociedad  me  admitirá  en  su 
seno,  porque  soy  un  hijo  deshere- 
dado.» ¿Puede  esto  suceder?  ¿Tie- 
ne la  culpa  de  haber  nacido  en  tan 
penosa  condición? 

Xüab.No,  Rosalía,  no;  pero  sus  temores 
no  son  infundados:  el  mundo  cas- 
tiga injustamente  en  el  hijo  el  pe- 
cado del  padre,  y ese  será  un  obs- 
táculo difícil  de  vencer.  Sin  em- 
bargo, si  es  honrado,  si  te  ama  co- 
mo crees,  no  desmayes.  Nuestra 
excelente  madre  se  paga  un  poco 
de  las  preocupaciones  sociales;  pe- 


ro entre  el  bien  de  una  hija  y el 
qué  dirán  del  mundo,  acaba  siem- 
pre por  triunfar  el  amor  maternal. 
Cuenta  conmigo  para  todo. 

Rosa.  ]Ah!  si;  tú  nos  protegerás,  contri- 
buirás á nuestra  dicha. 

Xsab.  Calla:  se  ha  parado  un  carruaje 
delante  de  la  verja.  {Se  levanta  y 
mira.)  Es  el  del  Sr.  de  Valdivia... 
¿Quieres  que  paseemos  para  li- 
brarnos de  su  presencia? 

Rosa.  Mejor  será...  Apenas  le  recuerdo. 

Xsab.  Ven  por  aquí...  (Se  dirigen  por 
una  ae  las  calles  de  árboles  de  la 
izquierda.  D.  Diego  que  apare- 
ce en  la  verja , las  ve  alejarse.) 

escejsrfl  xv 

don  Dteeo  De  vhldxvxh 

iHuyen  de  mil  Soberbio  recibimien- 
to, sobre  todo  para  un  pretendien- 
te; pero  no  importa,  la  Marquesa 
me  recibirá  con  la  amabilidad  que 
la  caracteriza,  oirá  mi  ruego  y la 
obediencia  filial,  que  es  un  efec- 
to de  la  buena  educación,  com- 
pletará la  obra.  No  hay  que  per- 
der tiempo...  haré  que  me  anun- 
cien en  seguida.  {Se  dirige  hacia 
la  puerta  de  la  derecha.  Manuel 
sale  por  ella.)  ¡Qué  veo!...  tú  por 
aquí,  Manuel? 

escejYH  v 

don  Dxeeo,  MHNaet 

Man.  En  persona.  Nadie  nos  oye,  pue- 
des tutearme. 

Diego  Estamos  solos. 

Man.  Ya  se  vé,  como  eres  un  capitalista 
y yo  no  he  podido  salir  ae  pobre 
todavía,  es  preciso  guardar  las 
atenciones  merecidas...  al  capital. 
Ante  todo:  acabo  de  prestarte  un 
gran  servicio. 

Diego  ¿Tú? 

Man.  Sí,  por  cierto.  Aquí  donde  me  ves 
acabo  de  dar  de  ti  unos  informes 
brillantísimos. 

Diego  ¿A  quién? 

Man.  A la  Marquesa. 

Diego  ¿Ella  te  ha  preguntado? 

Man.  Me  ha  preguntado  si  te  conocía. 
He  venido  á traerle  unas  cuentas, 
y aunque  sabe  que  soy  un  simple 
dependiente  de  su  banquero,  no  se 
desdeña  de  hablar  conmigo.  Es 
tan  llana,  que  cautiva.— «Parece 
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que  el  señor  de  Valdivia  es  muy 
rico  y goza  de  gran  crédito  en  la 
Bolsa»— me  ha  dicho. 

Diego  ¿Y  tú  que  has  contestado? 

¿ian.  A estas  horas  te  supone  archimi- 
llonario, y lo  que  es  más,  un  hom- 
bre de  superior  inteligencia  para 
el  teje  maneje  de  los  negocios. 
¿Soy  tu  amigo,  sí  ó no? 

Diego  ( Dándole  la  mano.)  Eres  un  buen 
amigo. 

Hubiera  podido  decirle  que  con  las 
últimas  noticias  de  la  guerra  y la 
baja  de  los  valores,  has  perdido  lo 
menos  las  dos  terceras  partes  de 
tu  fortuna;  que  por  esta  razón  no 
te  vendría  mal  el  dote  de  una  de 
sus  hijas;  pero  ésto  lo  sabemos  so- 
lamente tú  y yo,  y no  era  una  re- 
comendación para  un  aspirante... 

Diego  Bien,  Manuel,  bien;  sabré  recom- 
pensar tus  servicios,  y si  consigo 
entrar  en  la  familia  de  la  Mar- 
quesa... 

i Ah,  picarónl  conque  al  fin  te  deci- 
des... ¿Y  cuál  de  las  dos  es  la  pre- 
ferida? 

Diego  Todavía  es  un  secreto. 

M*«-  Te  propones  realizar  un  matrimo- 
nio... de  razón.  ¿No  es  eso? 

Diego  Ciertamente. 

jvian.  Cualquiera  de  las  dos  es  un  exce- 
lente partido,  sobre  todo  para  tí 
que  pronto  cumplirás  cincuenta 
primaveras. 

Diego  Calla,  imprudente,  calla. 

M*n.  Amigo  mío,  vamos  siendo  viejos. 
¿Te  acuerdas  de  los  felices  días 
que  pasamos  en  Méjico,  cuando 
nos  escapamos  de  París?  Y á pro- 
pósito, ¿qué  habrá  sido  de  la  mu- 
chacha que  abandonaste  antes  de 
pasar  el  charco?  ¿No  la  has  busca- 
do al  regresar?  ¿No  has  sabido  na- 
da de  ella  ni  de  tu  hijo? 

Diego  Nada  absolutamente,  y te  ruego 
que  olvides  ese  triste  episodio  de 
mi  vida  que  tanto  me  atormenta, 
sobre  todo  ahora  que  proyecto... 

Man.  Hacer  lo  que  entonces  no  hiciste. 
iBahj  Todos  los  hombres  estamos 
cortados  por  el  mismo  patrón,  y 
cuando  uno  es  joven...  á gozar  de 
la  vida  y caiga  quien  caiga.  Vaya, 
te  dejo.-Adiós.-;  Ahí  se  me  olvidaba: 
como  no  te  has  quedado  entera- 
mente pobre,  me  propongo  ir  ma- 
ñana á tu  casa  para  que  me  pres- 
tes cuatro  mil  reales  que  necesito. 
Voy  á dejar  mi  empleo;  deseo  ser 
rico  á toda  costa,  he  hallado  á un 


13 

dibujante  más  perdido  que  tú  y 
que  yo  en  nuestros  buenos  tiem- 
pos, imita  con  una  perfección  ad- 
mirable toda  clase  de  letras  y de 
firmas,  y los  dos  vamos  á hacer 
una  jugada  para  prueba.  Por  su- 
puesto que  no  te  pido  ese  piquillo 
por  los  servicios  que  acabo  de 
restarte,  y eso  que  he  podido  muy 
ien  hacerte  daño. 

Diego  Te  daré  lo  que  quieres...  pero  pro- 
cura que  mi  nombre  no  suene  para 
nada  en  tus  negocios. 

Man.  ¿Dudar  de  mi  lealtad?...  Te  perdo- 
no. Hasta  mañana.  La  Marquesa 
se  acerca  y no  conviene  que  nos 
vea  juntos.  Adiós.  (Se  va  por  la 
verja.) 

Diego  Si  pudiera  deshacerme  de  este 
hombre...  lOh!  un  amigo  asi  es 
una  conciencia! — Pero  se  le  puede 
comprar.  (La  Marquesa  entra  por 
la  derecha  del  brazo  de  Paquito.) 

escejvn  vi 

DON  DI660,  MHRQUeS 3,  pHQOtCO 

paq.  Pues  sí,  Marquesa,  el  viaje  le  ha 
probado  á usted  bien,  parece  us- 
ted una  hermana  de  sus  hijas,  la 
felicito  y la... 

Mar.  (Riéndose.)  Calla  aduladorcillo. 
Veo  que  siempre  estás  de  buen 
humor. 

Diego  (Acercándose  á la  Marquesa.)  Se- 
ñora. 

Mar.  ( Deja  el  brazo  de  Paquito  y tiende 
la  mano  á don  Diego.)  Usted  aquí, 
y no  me  han  avisado. 

Diego  Acabo  de  llegar. 

paq.  (Con  seriedad  á don  Diego.)  Ser* 
vidor  de  usted... 

Mar.  Oye  Paquito...  Tus  primas  deben 
estar  en  el  parterre.  Ayúdalas  á 
coger  flores... 

paq.  ¿Cree  usted  que  necesitarán  mis 
servicios? 

Diego  Naturalmente...  Un  joven  como 
usted  es  siempre  indispensable. 

paq.  Entonces  voy  corriendo.  (A  don 
Diego  con  seriedad.)  Que  usted  lo 
pase  bien.  (Ap.)  ]Uf!  este  hombre 
me  da  mala  espina.  Apuesto  cual- 
uier  cosa  á que  está  enamorado 
e Isabel.  ( Vase por  La  izquierda ). 

escejvfl  vil 

MHRQaesH,  don  Dieeo 

Diego  Gracias,  Marquesa,  por  haber  com- 
prendido que*mi  visita  es  sólo  pa- 
ra usted. 
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Mar. 

Diego 

Mar. 


Diego 

Mar. 

Diego 


Mar. 

Diego 

Mar. 

Diego 


Mar. 

Diego 

Mar. 

Diego 

Mar. 

Diego 


¿Quiere  usted  que  nos  quedemos 
aquí? 

¿Por  qué  no?  Hace  un  tiempo  deli- 
cioso y además  seré  breve. 

Como  usted  guste.  (Se  sientan.) 
De  todos  modos  mi  condición  de 
mujer  me  hace  ser  muy  curiosa, 
y oir  la  confianza  prometida  por 
un  amigo  es  un  gusto  y á la  vez 
un  deber  de  la  amistad. 

(Ap.)  Se  halla  mejor  dispuesta  de 
lo  que  creía:  no  hay  que  perder  el 
tiempo  en  preámbulos — iQué  bue- 
na es  usted,  Marquesa;  se  antici-  i 
pa  á los  deseos  de  sus  amigosl 
Veamos  de  que  se  trata. 

Se  trata  nada  menos  que  de  abju- 
rar de  un  error  en  que  hasta  aho- 
ra he  vivido.  En  una  palabra,  yo 
que  siempre  he  creído  que  la  vida 
de  soltero  era  la  mas  á propósito, 
la  mejor  para  el  hombre,  hoy  con  ' 
la  convicción  de  la  experiencia,  he  ■ 
comprendido... 

Que  padecía  usted  una  equivoca- 
ción ¿no  es  eso? 

Ciertamente. 

Doy  á usted  las  mas  sinceras  gra- 
cias en  nombre  de  mi  sexo,  por- 
que leproporciona  usted  un  triunfo. 
;Ohl  sí,  señora,  un  hombre  solita- 
rio es  una  planta  parásita,  un  ser 
inútil.  Llega  un  día,  como  ahora 
me  sucede,  en  el  que  hallamos  el 
vacío  en  dérredor  nuestro,  y es 
porque  no  tenemos  á nuestro  lado 
una  esposa.  ¿Qué  es  una  casa  en 
donde  faltan  una  mujer  y un  hijo, 
por  lo  menos?  A mí  la  mía  me  pa- 
rece un  desierto,  y después  de  re- 
flexionar mucho,  contando  como 
cuento  á Dios  gracias  con  los  me- 
dios de  contraer  nuevas  obligacio- 
nes, he  decidido  cambiar  de  vida, 
tomar  estado,  y esta  es  la  confi- 
dencia que  l»  anuncié.  Ahora  ten- 
ga usted  la  bondad  de  oir  una  sú- 
plica. 

Antes  permita  usted  que  le  felici- 
te por  su  resolución,  que  demues- 
tra sus  nobles  sentimientos. 

¿La  aprueba  usted? 

La  apruebo  y la  celebro. 

Eso  me  alienta  para  exponer  á us- 
ted mi  pretensión. 

V eamos  en  qué  puedo  complacerle. 
Pues  bien,  señora,  he  buscado  la 
digna  compañera  á quien  debo  dar 
mi  nombre  y mi  fortuna  y he  creí- 
do encontrarla.  ¿No  adivina  usted 
quién  puede  ser,  Marquesa? 


Mar.  No  por  cierto...  no  adivino. 

Diego  Yo  se  lo  diré  á usted.  Soy  muy  ob- 
servador, conozco  el  mundo  y sé 
apreciar  las  cualidades  de  las  per- 
sonas. Siendo  así  ¿no  comprende, 
que  he  fijado  mis  ojos  en  una  do 
sus  hijas  de  usted? 

Mar.  lOhl  muchas  gracias...  nos  hace 
usted  favor... 

Diego  Mi  edad  no  es  ciertamente  un 
atractivo... 

Mar.  Por  el  contrario,  amigo  mío;  la 
experiencia  sólo  se  adquiere  con 
los  años,  y sé  muy  bien  cuán  ne- 
cesaria es  para  evitar  las  contra- 
riedades de  la  vida. 

Diego  ¿Entonces  cree  usted  que  no  será 
un  obstáculo?... 

Mar.  Voy  ha  hablar  á usted  con  entera 
franqueza.  Como  todas  los  madres 
he  pensado  mucho  en  el  porvenir 
de  mis  hijas,  y me  he  convencido 
con  pesar  de  que  la  mayoría  de 
los  jóvenes  de  la  actual  genera- 
ción son  capaces  de  todo,  menos 
de  hacer  feliz  á una  mujer.  Esto 
me  ha  dado  malos  ratos,  y mi  be- 
llo ideal  es  enlazar  á mis  hijas  con 
hombres  dignos  de  ellas.  Usted  y 
yo  somos  antiguos  amigos;  am- 
bos estamos  enterados  de  nuestra 
respectiva  posición,  y en  mi  con- 
cepto la  alianza  que  usted  me  pro- 

. pone,  aumentaría  el  afecto  que  ya 
nos  profesamos. 

Diego  ¿Es  posible,  Marquesa?...  ¿Usted 
acepta?... 

Mar..  Por  mi  parte,  con  mucho  gusto.  Y 
cuál  de  las  dos  es  la  que  merece 
su  predilección? 

Diego  Señora,  la  elección  era  difícil.  Isa- 
bel es  un  ángel,  Rosalía  es  su  her- 
mana y con  eso  está  dicho  todo; 
"pero  desde  que  tuve  el  gusto  do 
conocer  á ustedes,  aunque  era  una 
niña  me  inspiró  Rosalía  vivo  afec- 
to. Mientras  que  ha  estado  en  el 
convento  educándose,  no  he  cesa- 
do de  pensar  en  ella.  Hoy  su  felici- 
dad es  mi  mayor  anhelo.  ¿Querrá 
usted  concederme  la  mano  de  Ro- 
salía? (Se  levantan.) 

Mar.  Si  sólo  dependiera  de  mí  la  res- 
puesta que  usted  desea,  en  este 
mismo  instante  le  complacería;  pe- 
ro una  madre  no  puede  resolver 
por  sí  y ante  sí  en  asunto  tan  gra- 
ve. Apenas  ha  tratado  usted  á Ro- 
salía ó ignora  por  tanto  si  admiti- 
rá sus  obsequios...  Por  mi  parte 
no  profeso  el  principio  de  mandar. 
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sino  el  de  aconsejar.  Hablen  uste- 
des, pónganse  de  acuerdo,  y aun- 
que no  es  urgente  casarla,  la  vo- 
luntad de  ustedes  será  la  mía. 

Diego  ¡Oh!  Marquesa,  usted  me  colma 
de  bondades,  y si  Rosalía  piensa 
como,  nosotros,  seré  el  mas  ven- 
turoso de  los  mortales.  Ahora  con 
su  permiso  voy  á dejar  á usted. 

jvjar.  ¡Cómo  es  esol  ¿No  almuerza  usted 
con  nosotros? 

¡Diego  Lo  siento  mucho;  pero  un  asunto 
del  mayor  interés  me  obliga  á 
regresar  á Madrid.  Esto  probará  á 
usted  que  sé  sacrificar  el  presente 
al  porvenir. 

Mar.  No  le  detengo  entonces. 

Diego  ¿Cuándo  podré  saber?... 

Mar.  Quizás  mañana. 

Diego  Gracias,  gracias,  Marquesa.  ( Es - 
trecha  su  mano.  Ap.)  La  chica  aca- 
ba de  salir  del  colegio,  no  conoce 
el  mundo  y aceptará  sin  vacilar. 
(A  la  Marquesa.) iDe  todos  modos, 
me  voy  agradecido.  ( Vase  por  la 
verja.) 

escejMH  viii 

UR  MHRQaeSH 

¿Será  cierto?...  ¿Podré  casar  á mi 
hija  con  un  hombre  formal,  como 
siempre  he  deseado?  Valdivia  pasa 
de  los  cuarenta  y cinco  si  es  que 
no  llega  á los  cincuenta,  pero  está 
bien  conservado, x es  rico,  entendi- 
do en  negocios  financieros  y en 
vez  de  destruir  el  dote  de  su  espo- 
sa, sabrá  administrarle  y acrecen- 
tarlo.— Es  todo  un  matrimonio  de 
razón...  Mis  hijas  llegan...  ( Rosa- 
lía, Isabel  y Pdquilo  entran  por  la 
izquierda.) 

escejNH  ix 

MHRQaeSH,  ROSHEAH,  XSHB6E,,  pHQQXCO 

Mar.  Venid,  venid  hijas  mías,  tengo  que 
daros  una  buena  noticia. 

Rosa.  ¿Una  buena  noticia? 

paq.  No  lo  creo,  si  viene  de  don  Diego.  ¡ 
Es  un  déspota,  un...  Figúrate  que 
hace  seis  días  estuvo  a punto  de 
atropellar  con  su  carruaje  á ese 
pintor  á quien  protejemos,  y ni  si- 
quiera le  dió  una  excusa. 

¡Bahl  No  hagais  caso  de  este  tro- 
nera. Don  Diego  es  todo  un  caba- 
llero, y cuando  Paquito  habla  mal 


de  él,  le  calumnia.  Figuraos  qua 
me  ha  pedido...  (En  este  momento 
aparece  un  lacayo  en  la  verja.  Es 
José,  el  criado  de  la  Marquesa.) 
(Anunciando.)  La  señora  Barone- 
sa del  Mar  con  sus  hijas,  el  señor 
de  Noriega,  don  Luis  del  Soto. 
(Corriendo  hacia  la  verja.)  ¡Ellos 
sonl...  ¡ellos  son!... 

(A  sus  hijas.)  Después  os  conta- 
ré... (A  Paquito.)  Haz  que  pasen. 
Aquí  podemos  recibirlos. 

Rosa.  (A  Isabel.)  ¿Qué  será,  Isabel? 

Isab.  Nada  bueno.  Mamá  juzga  con  de- 
masiada bondad  á don  Diego,  y yo 
creo  que  Paquito,  por  rara  casua- 
lidad, tiene  más  acierto  que  ella  al 
juzgarle. 
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Dichos.  8HRON68H  del  brazo  de  NORX60H,  L,a- 
CRBCXH  del  de  HRCURO  y CHHRX8H  del  á» 
LUIS.  Hl  llegar  se  separan  y se  saludan  afectuo- 
samente. 

paq.  (Al  frente  de  los  que  entran  se  di- 
rige d donde  está  la  Marquesa.) 
Por  aquí,  por  aquí. 

Mar.  Bien  venidos,  mis  queridos  ami- 
gos. (Lucrecia  y Clarisa  se  acer- 
can á Rosalía  y á Isabel  y se  be- 
san y abrazan.) 

Baro.  ¿Con  que  ya  de  vuelta?  ja...  ja... 
ja... 

Mar.  Si,  mi  querida  Irene,  y te  doy 
gracias  por  haberte  apresurado  á 
venir,  lo  mismo  que  á estos  caba- 
lleros. 

Morí.  Señora,  yo... 

Hrtu.  Era  un  deber... 

Huís  Cuando  ha  pasado  tiempo...  (La 
Marquesa  y la  Baronesa  se  sien- 
tan en  un  banco  de  la  derecha.  No- 
riega  permanece  en  pié  á su  lado. 
Paquito  también.) 

Mar.  (A  Ros.)  Tú  Rosalia,  ya  no  te 
acordarás  de  las  amigas  de  la  in- 
fancia. 

Rosa.  Pues  no  me  he  de  acordar.  (Los 
del  grupo  de  la  Marquesa  hablan 
entre  sí.  Isabel  forma  otro  grupo 
con  Luis  y Arturo.  Rosalía  per- 
manece en  medio,  teniendo  á su 
derecha  d Clarisa  y d su  izquier- 
da d Lucrecia.) 

Hucr.  (A  Ros.)  ¿Sabes  que  estás  muy 
guapa?  No  lo  hubiera  creído. 

Rosa.  Es  favor. 

Hucr.  ¿Tienes  novio? 

Rosa.  ¡Yol...  no. 


José 

paq. 

Mar. 


16 


JULIO  NOMBELA 


Ciar.  Dilo  con  franqueza. 

Rosa.  Os  lo  aseguro.  ¿Y  vosotras? 

Lucr.  Pues  es  claro*.,  ¿habíamos  de  es- 
tar sin  él?— Yo  por  mi  parte  escu- 
cho á Arturo,  y para  darle  celos, 
suelo  también  coquetear  con  Luis. 

Rosa.  lDosi 

Lucr.  ¿Y  eso  te  sorprende?  Es  el  mejor 
sistema;  así,  cuando  uno  taita,  el 
otro  le  reemplaza.  Eres  una  ino- 
centona; pero  no  te  apures,  yo  te 
enseñaré  el  modo  de  tratar  á los 
hombres. 

Rosa.  ¿Y  Clarisa  tiene  novio? 

Ciar.  ( Con  gazmoñería.)  Yo...  no._ 

Lucr.  Di  que  sí.  La  pretende  el  señor  de 
Noriega,  ese  que  está  ahora  ha- 
blando con  tu  mama,  y como  mi 
hermana  lo  que  quiere  es  casarse 
pronto,  acepta  sus  obsequios  por- 
que es  un  buen  partido. 

Rosa.  Me  parece  viejo  para  ella. 

Lucr.  ¿Viejo?  ;Buena  es  esa!... .Para ma- 
ridos son  mejores  los  viejos  que  los 
jóvenes.  No  conoces  el  mundo  y 
tendremos  que  enseñarte  á vivir. 
(Acercándose  á Arturo  g cogién- 
dose de  su  brazo.)  Oiga  usted,  Ar- 
turito...  ( Pasean . Clarisa  pasea 
con  Luis  y Paquito  se  acerca  su- 
cesivamente á las  dos  parejas  y 
habla  con  ellas.) 

Rosa.  ( Acercándose  á Isabel.)  ]Ay,  Isa- 
bel! lQué  cosas  me  han  contado!.. 
;Quó  ideas  tienen!.. 

Xsab.  No  hagas  caso  de  ellas.  Ni  siquie- 
ra saben  que  viven. 

paq.  ( Dirigiéndose  á todos.)  ¿Estamos 
reunidos  los  que  hemos  de  almor- 
zar? 

Mar*  Todavía  falta  un  convidado. 

Cod.  ¿Quién...  quién?.. 

Mar.  ¿A  ver  si  adivináis? 

Lucr.  ¿El  barón  del  Soto? 

Baro.  ¿La  mamá  de  Paquito? 

Ciar.  ¿El  señor  de  Valdivia? 

Lucr.  ¿El  conde  de  la  Espada? 

M*r.  Ninguno  de  esos  es;  no  lo  acertáis 
y os  lo  voy  á indicar. 

Josi.  (Anunciando.)  El  señor  don  Ga- 
briel García. 
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M*r.  Ahí  le  teneis.  (La  Baronesa  y la 
Marquesa  se  levanian  y todos  con 
Paquito  se  dirigen  al  encuentro 
de  Gabriel.) 

Rosa.  (Inmutándose.)  ¡Gabriell 


Xsab.  (Que  la  observa.)  ¿Qué  te  pasa? 

Rosa.  Ese  nombre... 

Xsab.  ¿Cuál? 

Rosa.  El  que  acaba  de  decir  el  criado. 

Xsab.  ¿Qué?...  habla. 

Rosa.  Es  el  del  huérfano... 

Xsab.  ¿Gabriel  García? 

Rosa.  Si.  (Gabriel  saluda  a todos  y se 
acerca  a la  marquesa.) 

Xsab.  ¿Es  ese  joven  que  saluda  á mamá? 

Rosa.  (Mirando  á Gabriel  y mostárndo - 
se  exaltada.)  ¡Ahí  sí...  la  Provi- 
dencia nos  reúne. 

M*r.  (Presentando  á Gabriel á Rosalía , 
mientras  los  demás  forman  gru- 
pos, pasean  y hablan  entre  si.)  Ro- 
salía, te  presento  á un  amigo  de 
casa,  á un  artista  de  talento. 

©abr.  (Adelantándose  hacia  Rosalía. y 
Señorita...  (La  Marquesa  se  diri- 
ge á donde  está  la  Baronesa,  y 
Gabriel  y Rosalía  qnedan  un  ins- 
tante solos.  A Rosalía , estrechan ~ 
do  su  mano.)  ¿No  me  esperabas, 
Rosalía? 

Rosa.  1 Ah?  no...  ¿Cómo  has  sabido? 

6abr.  Ya  te  lo  contaré...  ¿Volveremos  á. 
separarnos? 

Rosa.  Nunca. 

Xsab.  (Se  acerca  á ellos.)  Lo  sé  todo, 
Gabriel,  y me  complazco  en  lla- 
marle mi  hermano. 

<3abr.  (Dando  la  mano  á Isabel.)  ]Ohl 
¡qué  felicidad:  (Sigue  hablando  en 
voz  baja  con  Rosalía.  Isabel  los 
deja  y al  volverse  ve  á Paquito 
que  está  mirando  á un  árbol.) 

Xsab.  ¿Qué  es  lo  que  miras  con  tanto  in- 
terés? 

paq.  ilngrata!  ¿Y  tú  me  Jo  preguntas? 
Estoy  examinando  cuál  de  estos 
árboles  será  mejor  para  colgarme 
de  él,  ya  que  no  me  haces  caso. 

Baro.  (Que  ha  vuelto  á sentarse  cerca 
de  donde  está  la  Marquesa  rodea- 
da de  sus  amigos.)  ¿Y  el  cuadro  de 
tu  protegido,  ha  llegado  ya?  (Ga- 
briel y Rosalía  se  interesan  en  la 
conversación  general.) 

Isab.  Sí;  le  tenemos  en  nuestra  casa  de 
Madrid.  Gabriel  ha  querido  que 
veamos  su  obra  antes  que  el  pú- 
blico en  la  Exposición. 

Mar.  Con  cuyo  motivo  invito  á ustedes 
á tomar  el  té  en  nuestra  compa- 
ñía el  jueves  próximo  para  ver  el 
cuadro. 

Lucr.  ¿Qué  asunto  tiene? 

paq.  ¿Será  un  amante  desdeñado? 

Ciar.  ¿Una  Santa  Rita  de  Casia,  no  es 
verdad? 
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Btro.  ¡Quizás  un  bodegón!  ¡Si  vieran  us- 
tedes como  me  gustan  los  bode- 
gones! 

0«br.  Nada  de  eso,  señoras.  Es  una  po- 
bre joven  que,  seducida  y abando- 
nada por  un  hombre,  se  presenta 
á su  padre  con  el  fruto  de  sus 
amores  ó implora  su  perdón. 

Zod.  ¡Magníficol  ¡magníficol 

Baro»  Ese  es  un  cuadro  que  hará  llorar, 
ja...  ja...  ja- 
lóse ( Aparece  en  la  puerta  de  la  dere - 
. cha.)  Cuando  vuecencia  guste  pue- 
de pasar  al  comedor. 

paq.  lEl  almuerzol  ¡el  almuerzo!  Santa 
palabra.  (La  Baronesa  y la  Mar- 
quesa se  levantan.) 

Mar.  Gabriel,  deme  usted  el  brazo.  (Se 
le  da.) 

Baro.  Yo  con  Luisito.  ( Toma  el  brazo  de 
Luis.) 

Lucr.  ( Tomando  el  brazo  de  Arturo.) 
Arturo. 

JNbrí.  (Ofreciendo  su  brazo  á Clarisa.) 
Señorita. 

paq.  Yo  voy  con  Isabel. 

Mar.  No,  tú  con  Rosalía  guiando  á es- 
tos señores. 

paq.  Obedezco...  con  gusto...  Vamos 
allá;  en  marcha.  (Da  el  brazo  á 
Rosalía  y las  parejas  vánse  por  la 
derecha.) 
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Mar.  (Con  viveza.)  Isabel,  Mi  querida 
Isabel,  tengo  que  darte  una  buena 
noticia,  deseo  comunicártela  antes 
de  entrar  en  el  comedor.  (Gabriel 
temiendo  ser  molesto , va  d reti- 
rarse á un  lado.  La  Marquesa  lo 
nota.)  No  se  vaya  usted,  Gabriel, 
pues  no  faltaba  más,  usted  es  co- 
mo de  casa. 

Xsab.  (Con  impaciencia.)  ¿Qué  sucede, 
mamá? 

Mar.  El  señor  de  Valdivia  me  ha  pedi- 
do la  mano  de  Rosalia. 

0abr.  ¡Ahí 

Isab.  ¿Y  tú? 

Mar.  Se  la  he  otorgado.  ( A Gabriel.)  Es 
una  buena  boda.  Vamos,  no  sea 
que  noten  nuestra  falta.— ¿Qué 
tiene  usted?  (A  Gabriel,  que  no 
puede  ocultar  su  emoción.) 

6abr.  Yo...  Nada.  Doy  á usted  mi  enho- 
rabuena. ( Vánse  por  la  derecha). 
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X9HB€L,  sola. 

Eso  no  puede  ser.  ¡Destruir  su  di- 
cha! De  ninguna  manera.  La  boda 
proyectada  por  Valdivia  no  debe- 
realizarse  y no  se  realizará.  (5e  di- 
rige hacia  la  puerta  de  la  derecha .) 

CAE  EL  TELÓN 
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Sala  lujosamente  adornada  A la  derecha* 
puerta  que  comunica  con  las  habitacio- 
nes interiores;  á la  izquierda,  otra  que 
abre  paso  al  salón  principal;  en  el  fondo 
la  puerta  que  da  al  recibimiento;  en  las 
tres,  cortinaje  de  terciopelo.  A ia  izquier- 
da, en  primer  término,  un  sofá.  Del  te- 
cho pende  una  araña  encendida.  A la  de- 
recha, entre  la  puerta  y el  ángulo  de  la. 
sala,  hay  en  la  pared  un  gran  cuadro,  cu- 
bierto con  una  cortina  del  color  de  las 
colgaduras.  A los  lados  del  cuadro  cuatro 
lámparas  solares,  como  las  quf*  se  usan 

fiara  alumbrar  las  galerías  de  pintura.  A 
a izquierda,  en  primer  término,  una  chi- 
menea con  reloj  y candelabros.  Es  do 
noche. 

€SCejSTH  pRXMGRH 

R08HLI3,  sentada  en  el  sofá,  permanece  pensati- 
va. X8HB6L  entra  por  la  puerta  de  la  derecha  y 
se  acerca  á ella. 

I»ab.  ¿Aún  no  ha  venido? 

Ros».  ( Sorprendida .)  ¡Ahí  ¿Eres  tú?  No, 
no  ha  venido  y ya  empiezo  á des- 
confiar. Se  ha  olvidado  de  mí. 
Isab.  ¿Puedes  creerlo? 

Rosa.  Gabriel  no  es  el  que  era:  en  ocho- 
días  sólo  una  vez  ha  estado  en  ca- 
sa; no  ha  tenidovalor  para  luchar. 
Isab.  Te  ofusca  el  sentimiento,  hermana 
mía...  Gabriel  te  ama,  y,  por  lo 
mismo,  evita  que  renueves  tu  do- 
lor con  su  vista. 

Rosa.  ¿Pero  ha  pensado  que  es  posible 
que  viva  yo  sin  él?  (óe  levanta.) 
Xsab.  Mamá  le  estima  mucho,  te  ha 
protegido  en  su  carrera,  le  confió 
que  el  señor  de  Valdivia  deseaba 
enlazarse  contigo  manifestando  la 
alegría  que  esta  unión  le  causaba; 
él  es  agradecido  y por  eso  se 
muestra  reservado,  por  eso  ape- 
nas ha  venido;  pero  yo  sé  que  su- 
fre como  tú.  Esta  noche  le  vere- 
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mos.  M.  má  le  ha  escrito  rogándo- 
le que  no  falte.  Como  le  quiere 
tanto,  se  interesa  vivamente  por 
su  triunfo  y está  orgullosa  de  po- 
der mostrar  á sus  amigos  la  últi- 
ma obra  de  su  protegido.  Yo  haré 
que  hables  con  él:  Dios  no  puede 
querer  tu  sufrimiento. 

Rosa.  Y sin  embargo,  después  de  hallar- 
le ruándomenos  lo  esperaba,  des- 
pués de  renovar  los  lazos  que  nos 
unen,  nos  separan...  ]Ohl  ¡esto  es 
cruell 

Xsah.  Cálmate  Rosalía...  viene  gente. 

( José  se  presenta  en  la  puerta  del 
fondo  con  una  carta  en  la  mano.) 

'José  Señorita,  acaban  de  traer  esta 
carta... 

Rosa.  ¿Una  carta? 

Xsab.  ( Que  ha  tomado  la  carta  de  manos 
de  José  y ha  visto  el  sobre,  la  en- 
trega d Rosalía.)  Es  de  él  y para 
tí.  ( José  se  va  por  la  puerta  del 
fondo.) 

Rosa.  ( Con  impaciencia.)  ¡Ah!  dámela... 
{La  lee  con  la  mayor  agitación : 
Isabel  la  observa.)  ¡Dios  míol 

Xsab.  Rosalía... 

Rosa.  Escucha  lo  que  dice:  «Mi  temor  se 
ha  realizado.  Si  acepto  tu  propo- 
sición tendremos  que  luchar:  tú, 
contra  una  madre  cariñosa;  con- 
tra una  protectora,  yo.  Tú  serás 
mala  hija:  yo  un  desagradecido. 
No  merezco  la  dicha  que  soñaba. 
Perdóname,  Rosalía,  y obedece  á 
tu  madre.  Con  la  muerte  en  el 
alma  me  despido  de  tí  y no  tengo 
valor  para  estrechar  tu  mano  por 
la  última  vez.  Mañana  saldré  de 
Madrid.  No  me  olvides  nunca... 
Adiós.»  ¡Ahí  esto  es  horrible...  No 
puede  ser.  ¡Abandonarme!  ( Cae 
abatida  en  el  sofá.) 

Xsab.  Hermana  mía! 

Rosa.  {Llorando.)  ¡No  me  ama...  no  me 
urna!...  ¿Y  tú  le  defendías?... 

Xsab.  Y le  defiendo  aún.  Todo  hombre 
honrado  haría  lo  que  él.  Cuando 
llamé  á don  Pedro;  al  saber  los 
proyectos  de  nuestra  madre,  se 
expresó  en  el  mismo  sentido.  Ga- 
briel, dijo,  no  conseguirá  nunca 
que  la  Marquesa  le  acepte  como 
hijo:  debe  alejarse  para  siempre 
de  Rosalía. 

Rosa.  ¿Y  por  qué  huir  de  mí?  Si  el  mun- 
do le  condena,  ¿no  basta  mi  cariño, 
no  bastan  su  talento  y su  honra- 
dez para  rehabilitarle?  Lo  que  ha 
resuelto  no  puede  ser  y no  será... 


Voy  á hablar  á mamá. 

Xsab.  ¿Qué  vas  á hacer? 

Rosa.  Decirle  la  verdad...  No  se  opondrá 
á mi  bien;  pero  es  preciso  que  Ga- 
briel no  parta,  necesito  verle  esta 
noche.  (Ye  sienta  al  velador  y es- 
cribe.) 

Xsab.  Todo  será  inútil  Mamá  viene. 

Rosa.  No  importa,  estoy  resuelta.  Haz 
que  llegue  esta  carta  á manos  de 
Gabriel:  cuando  la  lea  vendrá.  (Ye 
la  da  é Isabel  la  guarda.)  ¡Ah! 
siento  que  mis  fuerzas  desfallecen. 

Xsab.  Son  ya  las  nueve  y media.  Nues- 
tros amigos  no  deben  tardar;  se- 
rénate. 

Rosa.  Lo  estoy...  Déjame á solas  con  ma- 
má. {Isabel  vase  por  la  puerta  del 
fondo.  Rosalía  queda  sentada  en 
el  sofá  y la  Marquesa  entra  por 
la  puerta  de  la  derecha.) 
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M*r.  ¿Qué  haces  aquí,  hija  mía?  ¡Estás 
llorando!...  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te 
pasa? 

Rosa.  Nada,  mamá.  (Ye  levantad) 

M»r.  ¿Para  qué  me  lo  ocultas? — No  eres 
leal  conmigo.  Desde  que  te  he  co- 
municado la  pretensión  del  señor 
de  Valdivia  has  cambiado  entera- 
mente de  carácter.  Tú,  que  siem- 
pre me  has  profesado  un  inmenso 
cariño,  huyes  de  mí,  te  encuentro 
á todas  horas  triste...  ¿Te  disgus- 
ta el  enlace  que  te  ofrezco? 

Rosa.  Sí;  ¿para  qué  engañarte? 

Mar.  ¿Y  eso  te  hace  sufrir? 

Rosa.  Eso  me  mata. 

Mar.  Eres  una  niña  y tu  imaginación  te 
asusta.  ¿Crees  acaso  que  al  apo- 
yar la  pretensión  de  un  hombre  á 
quien  estimo,  es  porque  quiero 
desprenderme  de  tí?  No,  hija  mia; 
serénate  y hablemos.  El  señor  de 
Valdivia  es  un  hombre  formal; 
cuando  era  joven  le  conoció  tu 
padre  en  América,  le  protegió,  y al 
regresar  me  encomió  su  talento, 
sus  excelentes  cualidades.  Mien- 
tras tu  padre  fué  ministro  y antes 
de  que  la  reina  premiara  sus  ser- 
vicios, dándole  6Í  titulo  que  hoy 
llevamos,  volvió  Valdivia  á Es- 
paña en  posesión  de  una  gran  for- 
tuna. Desde  entonces  ha  sido  nues- 
tro amigo,  te  ha  visto  niña,  se  ha 
interesado  por  tu  suerte  y quiere 
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tu  felicidad.  He  aquí  el  fantasma, 
una  excelente  boda  al  salir  del 
Colegio.  Ahora  bien,  ¿no  le  aceptas 
porque  cuenta  doble  edad  que  tú? 

Rosa.  No,  no  he  pensado  en  rso. 

jviar.  Ya  se  conoce  que  no  has  pensado, 
y más  aún  que  ignoras,  hija  mía, 
lo  que  es  la  sociedad  en  que  vivi- 
mos. Yo  también  á tu  edad  acari- 
ció ilusiones.  Tuve  la  suerte  de 
encontrar  á tu  padre,  un  hombre 
de  bien  como  hay  pocos;  pero 
¿cuántas  alcanzan  esta  fortuna? 
Tiende  la  vista  en  derredor  y ob- 
serva. La  juventud  actual,  espe- 
cialmente en  nuestra  clase,  desco- 
noce los  santos  lazos  de  la  familia. 
Esos  casinos  que  encubren  bajo  la 
cristiana  palabra  de  asociación  el 
vicio  mas  aciago,  el  del  juego,  ab- 
sorben su  interés.  Los  que  han 
pasado  su  niñez  entre  criados  por- 
que sus  padres  han  te-nido  que 
vivir  en  el  gran  mundo;  los  que 
no  han  conocido  el  valor  del  di- 
nero con  que  compran  todos  sus 
caprichos;  los  que  sumidos  en  el 
ocio  son  capaces  en  un  día  de 
apuro  hasta  de  negociar  la  he- 
rencia de  su  familia;  esos  malos 
hijos,  no  pueden  ser  ni  buenos 
esposos  ni  buenos  padres.  Se  ca- 
san por  lucro  ó para  derrochar 
más  tarde  el  dote  de  su  mujer  con 
una  cualquiera;  profanan  el  sa- 
cramento, llevando  á él  todas  las 
pasiones,  todas  las  torpezas  de  la 
vida  mundana,  y lo  que  es  más, 
hasta  las  enfermedades  de  su  aba- 
tido cuerpo,  que  cuando  han  mal- 
gastado su  capital,  es  todo  el  por- 
venir que  dejrn  á sus  hijos.  Esta 
es  la  juventud  en  nuestra  esfe- 
ra por  regla  general.  ¿Crees  que 
una  madre  que  anhela  el  bien  de 
sus  queridas  hijas,  debe  aspirar  á 
enlazarlas  con  jóvenes  asi?  Pues 
bien,  por  eso  he  demostrado  una 
viva  satisfacción  al  saber  que  un 
hombre  fuera  de  los  combates 
de  la  juventud  ha  pedido  tu  ma- 
no; por  eso  te  he  rogado  que  sigas 
mis  consejos.  ¿No  es  por  tu  bien? 
Respóndeme,  hija  mía,  con  toda  li- 
bertad. 

Rosa.  No  sé  si  es  tan  terrible  ese  cuadro 
que  acabas  de  pintar;  pero  aunque 
lo  fuera,  estoy  segura  de  que  me 
libertaría  de  las  pesadumbres  que 
tratas  de  evitarme.  Comprendo 
tus  deseos  y los  agradezco...  Sí, 


sé  cuánto  me  quieres  y por  lo  mis- 
mo voy  á decirte  con  entera  fran- 
queza por  qué  me  desagrada  la 
unión  que  me  propones.  No  es  que 
me  inspire  desconfianza  un  amigo 
que  tanto  te  interesa;  es,  madre 
mía...  (Se  detiene  dominada  por 
el  temor.) 

Mar.  ¿Qué  te  detiene?...  Habla... 

Rosa.  (Con  resolución.)  Es  que  amo  á 
otro  hombre  con  toda  mi  alma. 

Mar.  lTúl 

Rosa.  Si,  soy  culpable  porque  nada  te 
he  dicho;  pero  este  sentimiento 
llena  mi  alma.  Perdóname  por 
haberte  ocultado... 

Mar.  (Con  severidad.)  Muy  mal  has  he- 
cho en  no  advertirme...  ¿Y  quién 
es?  ¿Desde  cuando  le  conoces? 

Rosa.  Le  conocí  en  Pau. 

Mar.  (Con  amabilidad.)  Pero  hija  mía, 
un  amor  de  Colegio  no  es  un  lazo 
formal.  Nace  de  una  mirada,  se 
alimenta  con  los  obstáculos;  una 
flor,  una  carta  le  sostienen,  al  fin 
deja  un  dulcísimo  recuerdo  y nada 
más.  Ayer  no  es  hoy;  hoy  eres 
una  mujer.  Si  escuchas  mis  conse- 
jos, llorarás  un  día  y al  siguiente 
serás  una  esposa  feliz. 

Rosa.  No  mamá,  el  sentimiento  que  me 
embarga  no  es  tan  efímero.  El  jo- 
ven que  me  lo  inspira  es  digno  de 
él.  La  desgracia  le  hizo  simpático 
á mis  ojos,  después  nació  el  cariño 
que  le  profeso  y se  arraigó  en  mi 
alma.  Nos  separamos  y la  distancia 
le  aumentó:  nada  ha  podido  des- 
truir el  lazo  que  nos  une. 

Mar.  ¿Conque  es  decir  que  has  abusado 
de  mi  confianza? 

Rosa.  No:  puedo  alzar  mi  frente.  Y aho- 
ra, por  lo  menos,  te  pido  que  no 
dispongas  de  mi  mano  hasta  que  él 
haya  hablado  contigo.  La  obedien- 
cia sería  un  sacrificio  para  mí. 

Mar.  Comprendo  que  te  hallas  bajo  la 
impresión  del  primer  amor  y sé 
lo  que  he  de  hacer.  ¿Está  ese  jo- 
ven en  Madrid? 

Rosa.  Si,  mamá. 

Mar.  Es  necesario  que  se  presente  á mí. 

Rosa.  Hablarás  eon  él  muy  en  breve. 

Mar.  En  fin...  ¡como  ha  de  ser!...  Voy  á 
probarte  mi  cariño.  Le  escucharé, 
veré  si  te  conviene.  Me  proponía 
anunciar  esta  noche  en  la  reunión 
tu  enlace  con  Valdivia;  pero... 

Rosa.  1 Ah!  no,  no,  por  Dios. 

Mar.  Aplazaré  este  paso;  pero  prométe- 
me confiar  en  mí  y dejarte  guiar 
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por  una  madre  que  te  adora.  Nues- 
tros amigos  no  deben  tardar:  que 
no  te  vean  triste. 

Rosa.  Ya  no  lo  estoy. 

Mar-  ]Eres  una  niña!...  Abrázame.  (Se 
abrazan.  Isabel  llega  por  el  fon- 
do.) 

escejNTH  xti 

Dichas,  T8HB6L 

Xsab.  El  señor  de  Valdivia  acaba  de 
llegar. 

Mar.  Dejadme  hablar  con  él. 

Xsab.  (A  Rosalía  al  tiempo  de  salir.) 
¿Has  conseguido  algo? 

Rosa.  (A  Isabel.)  Tengo  mucha  espe- 
ranza. 

Xsab.  ¿Le  has  dicho  que  es  Gabriel? 

Rosa.  No...  Ya  te  contaré...  vamos. 
( Vanse por  la  puerta  de  la  derecha : 
la  Marquesa  queda  sola. 

escejNTH  xv 

MHRQaesH 

¿Como  podía  imaginar  lo  que  pa- 
sa?... Está  enamorada  del  amor; 
pero,  es  un  ángel  y con  dulzura 
adelantaré  más  que  con  rigor. 
¿Quién  podrá  ser  ese  joven?  De  to- 
dos modos  hablaré  con  él,  y no 
pierdo  la  esperanza  de  verla  unida 
con  Valdivia.  ( Don  Diego  se  pre- 
senta en  la  puerta  del  fondo.) 

escerm  v 

LE  NHRQaeSH,  DOJH  DI60O 

Diego  Señora. 

]VIar.  Amigo  mío,  tengo  que  dar  á usted 
malas  noticias. 

Diego  ¿Malas  noticias?...  ¿Cómo  es  eso?... 

Mar.  Acabo  en  este  instante  de  hablar 
con  Rosalía. 

Diego  ¿Y  me  desaíra? 

Mar.  lOh!  no:  reconoce  como  yo  las  ex- 
celentes cualidades  de  usted;  pero 
según  me  ha  dicho  con  el  llanto 
en  los  ojos,  llanto  de  niña  por  su- 
puesto, tiene  usted  un  rival. 

Diego  ¡Un  rival!  ( Disgustado .)  (]Ahl  ya 
me  lo  temía...)  ¿Será  preciso  olvi- 
dar mis  proyectos  de  ventura? 

M*r.  lCómol...  Desmaya  usted  ante  un 
obstáculo  tan  insignificante? 

Diego  Y ese  rival...  ¿quién  es? 

MÁr.  Le  ha  conocido  durante  su  estancia 


en  el  convento.  Algún  joven  ro- 
mántico que  por  lo  visto  la  ha  se- 
guido á Madrid;  en  resumen,  un 
primer  amor  con  toda  su  poesía  y 
nada  más. 

Diego  ¿Pero  merecen  esas  relaciones  la 
aprobación  de  usted?... 

Mar.  Yo  no  cambio  tan  fácilmente  de 
opinión  y ahora  repito  á usted  lo 
que  le  dije  cuando  me  pidió  la  ma- 
no de  mi  hija.  Sería  una  madre 
muy  feliz  si  viera  unida  con  usted 
á Rosalía.  En  fin  de  cuenta,  las 
noticias  que  doy  á usted  son  mas 
satisfactorias  de  lo  que  parecen. 

Diego  ¿Satisfactorias?  No  comprendo... 

Mar.  Ese  joven  debe  venir  á hablar  con- 
migo, y como  en  mi  concepto  todo 
es  obra  de  la  imaginación  en  ese 
amor,  la  prosa  déla  vidadestruirá 
sus  ilusiones  y Rosalía  compren- 
derá que  su  felicidad  consiste  en 
ser  esposa  de  un  hombre  que  sepa 
colocarla  en  el  puesto  que  merece. 

Diego  Usted  lo  ve  de  ese  modo  y yo  no. 
La  juventud  se  deja  dominar  por 
la  pasión,  y si  Rosalía  ve  en  mí  un 
obstáculo,  me  odiará. 

Mar.  Nada  de  eso:  poseo  toda  su  con- 
fianza y he  procurado  no  mos- 
trarme severa  para  no  enajenar- 
me su  cariño.  Descuide  usted,  ami- 
go mío;  todos  seremos  dichosos. 
Ahora  tengo  que  pedir  á usted  un 
favor  y me  alegro  que  se  haya 
usted  anticipado  á los  amigos  á 
quienes  espero  esta  noche. 

Diego  Ya  sabe  usted  que  puede  disponer 
de  mí. 

Mar.  Se  trata  de  proteger  á un  artista  á 
quien  estimo  mucho.  Usted  cono- 
ce al  Ministro  de  Fomento,  la  Ex- 
posición va  á inaugurarse  en  bre- 
ve y aquel  joven  á quien  conoci- 
mos en  Aran  juez  cuando  se  des- 
bocó el  caballo  que  montaba  mi 
hija  Isabel... 

Diego  Si,  ya  recuerdo. 

Mar.  Pues  bien,  es  el  autor  del  cuadro 
que  deseo  que  vean  mis  amigos 
esta  noche...  Sumamente  modesto, 
estoy  segura  de  que  no  se  atreve- 
rá á pedir  que  le  recomiende  al 
jurado  para  que  en  la  colocación 
de  los  cuadros  den  buena  luz  al  su- 
yo, y como  me  intereso  por  su 
suerte,  tendría  un  plaeer  en  me- 
recer  deusted  esa  recomendación. 
Es  huérfano,  según  creo...  vive 
de  su  trabajo,  en  casa  le  hemos 
tomado  mucho  afecto,  posee  un 
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talento  privilegiado...  Ya  verá  us- 
ted que  cuadro.  Isabel  se  ha  cui- 
dado de  dirigir  su  colocación  y ahí 
está.  ( Señalando  el  cuadro,  cu- 
bierto con  una  cortina.)  Queda- 
mos en  que  me  dispensará  usted 
ese  favor? 

Diego  Con  mucho  gusto...  ¿Cómo  se  lla- 
ma ese  joven? 

piae.  Su  apellido  es  vulgar;  pero  yo  es- 
pero que  será  célebre.  Gabriel  Gar- 
cía. 

Diego  ¡Gabriel  García!  ( Sorprendido .) 
¿Le  conoce  usted? 

l)U$o(Turbado.)  No...  no  recuerdo. 
(Ajo.)  ¡Gabriel  García!  ¡Oh!  iese 
nombre!...  iese  nombre!  ( Queda 
pensativo.  José  aparece  en  la  puer- 
ta del  fondo  y la  Marquesa  al  oir 
al  criado  sale  al  encuentro  de  los 
convidados.  Isabel  llega  por  la 
puerta  de  la  derecha. 

( Anunciando .)  La  señora  Barone- 
sa del  Mar,  los  señores... 


escej^H  vi 

Dichos,  iSHBet,,  DH  BHRONeSH,  kUCReCtH; 
C&HRI8H,  HRCURO,  NORI0GH,  LUIS,  Ca- 
balleros y señoras  que  van  entrando  y saludan  á 
la  Marquesa  y á Isabel.  Don  Diego  habla  con  al- 
gunos en  voz  baja. 

]VUr.  ( Interrumpiendo  al  criado  y sa- 
liendo al  encuentro  de  los  que  lle- 
gan.) ¡Oh!  amigos  míos...  gracias, 
gracias  por  la  puntualidad.  Pase- 
mos al  salón. 

Hucr.  (A  Isabel.)  ¿Y  Rosalía? 

Isab.  En  seguida  vendrá. 

Bar®.  (A  la  Marquesa.)  ¿Y  el  héroe  de 
la  fiesta? 

jviar.  Aún  no  ha  llegado...  ¡Ya  verán  us- 
tedes que  cuadro!  Pasemos  al  sa- 
lón. {Les  indica  la  puerta  de  la 
izquierda  y entran  todos  por  ella 
con  Isabel.  La  Marquesa  se  acer- 
ca d don  Diego.)  ¿Viene  usted? 

Diego  En  seguida...  Voy  á escribir  una 
carta  ai  ministro  para  su  protegido. 

Jtlar.  ¡Oh!  graeia.  Hasta  pronto.  Vamos, 
vamos...  (A  los  que  aún  están  en 
la  escena.) 

escejNíH  vil 

DON  DI€0O  solo. 

|Gabriel  García!  ( Dominado  por 
una  idea , permanece  un  instante 
dudoso  y al  Jin  se  resuelve.)  No, 
no  puede  ser;  me  parece  haber- 


visto  á ese  joven,  y su  edad...  re- 
presenta mas  de  veintidós  años... 
y luego  ese  apellido  lo  usan  infi- 
nitas personas...  ¡Ah!  ¿pero  qué 
me  importa  que  él  no  sea,  si  al 
oirle  nombrar  por  la  Marquesa 
me  ha  recordado  los  extravíos  de 
mi  borrascosa  juventud?  Ese  ape- 
llido... ( recordando ) sí;  es  el  que  y o 
adoptó  al  huir  emigrado  á F rancia, 
el  que  conocen  todos  los  seres  á 
quienes  he  hecho  desgraciados  en 
el  mundo,  y oirle  repetir  cuan- 
do aspiro  á un  enlace,  es  un  sar- 
casmo... ó un  castigo. — Sea  en 
buen  hora...  no  me  arredro.  ¿No 
es  bastante  que  haya  pagado  con 
una  vida  solitaria,  angustiosa  en 
medio  de  la  riqueza,  un  delito  que 
no  soy  el  único  que  lo  ha  cometi- 
do?— No,  no  me  arredro...  Es  ne- 
cesario á toda  costa  que  entre  yo 
en  la  familia  de  la  Marquesa,  aun- 
que sea  preciso  deshacerse  á cual- 
quier precio  dé  ese  hombre  que 
quiere  arrebatarme  el  triunfo:  si 
no,  antes  de  un  año  me  esperan  el 
desprestigio,  la  pobreza,  la  sole- 
dad.—Averiguaré  quien  es  y en- 
cargaré á Manuel  que  me  libre  de 
su  presencia. — Alguien  viene. 

esceríH  vm 

DON  Dieeo,  pHQaiCO  por  el  fomio. 

pag.  ¡Oh!  mi  señor  don  Diego...  ¿aquí 
tan  retirado,  cuando  es  usted  en 
los  salones  el  hombre  á la  moda, 
el  tema  de  la  conversación? 

Diego  ¿Qué  dice  usted? 

paq.  Lo  que  usted  oye.  Hoy  he  comido 
encasa  del  banquero  Martínez,  un 
salón  comme  il  faut,  una  señora  y 
dos  vástagos  femeninos  que  cada 
uno  vale  lo  menos  un  millón  y 
unas  trufas...  ¡¡qué  trufas!!  Pues 
como  digo,  se  ha  hecho  mención 
de  usted.  «El  señor  de  Valdivia  se 
casa  con  la  hija  menor  de  la  Mar- 
quesa del  Puente— dij  o la  señora  de 
Martínez.— ¿Con  mi  prima?— pre- 
gunté yo  admirado— y ¿cómo  lo 
han  sabido  ustedes? — «Nos  lo  ha 
contado  la  Baronesa  que  es  muy 
amiga  de  su  tía  de  usted». — En- 
tonces lo  creí,  porque  la  Baronesa 
lo  sabe  todo,  y venía  muy  enfada- 
do á reñir  con  mi  tía.  ¡Cómo  se 
entiende,  proyectar  bodas  en  esta 
casa  sin  darme  parte!  ¿Es  esto 
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regular? — Ante  todo,  que  sea  en- 
horabuena. 

Diego  (¡Esto  mas!)  No  la  recibo  aún;  es 
necesario  que  su  prima  de  usted 
acceda. 

paq.  Qué...  ¿no  ha  accedido?— i Ahí  ya 
caigo  por  qué...  ( Con  jatuidad.) 

Diego  ¿Ha  hablado  usted  con  ella? 

paq.  Pues  no  he  de  hablar;  y me  ha 
contado  cosas... 

Diego  Intimas...  ¿no  es  verdad? 

paq.  Intimas,  no  por  cierto. 

Diego  ¿A  pesar  de  ser  primos? 

paq.  Se  dice  que  ser  primo  en  una  gan- 
ga; pero  yo  creo  que  es  ser  primo 
y nada  más.  Sin  embargo,  he  des- 
cubierto que... 

Diego  ¿Sabe  usted  que  hay  un  joven  de 
por  medio? 

paq.  ¿Un  joven?  Ciertamente.  {Aparte.) 
¿Qué  joven  será  ese? 

Diego  {Con  ansiedad.)  ¿Y  sabe  usted 
quién  es? 

paq.  {Dándose  importancia.)  Pues  no 
he  de  saberlo. 

Diego  {Con  agitación.)  Su  nombre,  ami- 
go mío,  su  nombre. 

puq.  Antes  será  preciso  que  saludemos 
á la  Marquesa.  Venga  usted  y ha- 
blaremos. 

Diego  ¡Ah!  si,  vamos  allá...  Necesito  sa- 
ber quien  es  ese  hombre  y des- 
pués... {Llegan  á la  puerta  del  sa- 
lón y Valdivia  cede  el  paso  á 
Paquito.)  Pase  usted. 

paq.  Usted  primero...  {Ap.)  ¡Maldita 
pretensión.  Voy  á ver  si  me  esca- 
po de  sus  uñas.  ( Vanse  por  la  iz- 
quierda.) 

escej sn  xx 

©HSRieit,  que  llega  por  el  fondo. 

{Al  entrar  se  detiene  un  instante 
en  la  puerta , mira  á todos  lados  y 
se  ven  en  su  rostro  la  desespera- 
ción y el  temor  de  que  se  halla  po- 
seído.) No  hay  nadie...  todos  están 
en  el  salón.  Tiemblo  como  si  fuera 
un  criminal.  ¿Qué  dirá  la  Marque- 
sa al  saber  que  yo  soy  el  obstácu- 
lo de  la  satisfacción  de  sus  deseos? 
Pero  es  preciso  acabar  de  una  vez. 
Rosalía  me  exige  en  nombre  de  mi 
madre  que  dé  este  paso.  Busco  un 
nuevo  desprecio,  acelero  la  muer- 
te de  mis  mas  dulces  esperanzas: 
es  preciso  apurar  la  copa  del  do- 
lor... Si  la  pierdo  ¿qué  me  impor- 
tan rni  porvenir,  mi  felicidad?  Estoy 


resuelto;  después  partiré  para 
siempre.  {Se  adelanta  hacia  la 
mierta  de  la  izquierda  al  mismo 
tiempo  que  la  Marquesa  llega  por 
ella.) 

esceNH  x 

638RX6X,  LH  JvraRQae8H 

Gabr.  {Con  timidez.)  Señora... 

Mar.  ¡Usted,  Gabriell  ¿Cómo  ha  tarda- 
do tanto  en  venir?  Ya  empezaba  á 
dudar...  Nuestros  amigos  han  pre- 
guntado por  usted.  Vamos  al  sa- 
lón, quiero  presentarles  al  heroe 
de  la  fiesta. 

Gabr.  Muchas  gracias,  señora...  pero 
desearía  antes  de  recibir  esos  ho- 
nores con  que  se  digna  usted  fa- 
vorecerme, que  me  escuchase  un 
solo  instante.  Tengo  que  hablar 
con  Ubted  y es  muy  probable  que 
después  de  oírme,  me  aconseje  us- 
ted misma  que  no  pase  adelante. 

Mar.  {Sorprendida.)  ¿Ese  lenguaje?... 

Gabr.  Había  proyectado  salir  mañana 
de  Madrid  para  siempre. 

Mar.  ¡Salir  de  Madridl  ¿Pero  qué  le  su- 
cede á usted?  ¿Quizás  alguna  des- 
gracia? 

Gabr.  Una  muy  grande...  la  de  haber  as- 
pirado á ser  feliz. 

Mar.  {Con  afectuosidad.)  Vamos,  Ga- 
briel, ya  sabe  usted  que  le  profeso 
verdadero  afecto,  que  su  bien  me 
interesa...  No  dude  u&ted  en  ha- 
blarme francamente...  ¿qué  es  lo 
que  le  sucede? 

Gabr.  Señora,  usted  me  ha  abierto  las 
puertas  de  su  casa,  me  ha  presta- 
do un  apoyo  casi  maternal  y no 
he  correspondido  como  debiera  á 
estas  bondades. 

Mar.  No  comprendo  por  qué... 

Gabr.  Yo  se  lo  expliearé.  Hace  dos  años 
que  salí  de  Paris  con  mi  madre: 
viéndose  enferma  quiso  volver  á 
España.  Su  mal  no  le  dejó  realizar 
sus  deseos;  por  caridad  nos  reco- 
gieron en  un  convento  destinado 
á la  educación  de  señoritas,  y mi 
madre  fuó  sepultada  en  Pau. 

Mar.  ¡En  Paul 

Gabr.  Allí,  al  perderla,  encontró  un  al- 
ma que  se  apiadó  de  mi  desgracia, 
que  me  tendió  su  mano.  Yo  no  co- 
nocía el  mundo,  y de  la  gratitud 
pasé  al  amor.  Después  he  com- 
prendido que  tan  dulce  sentimiento 
debía  proporcionarme  infinitos  do- 
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lores...  Pero  era  tarde,  no  pude 
retroceder... 

Mar.  (iQuó  oigol  ¿Será  quizás?...) 

©abr.  Perdone  usted  al  pobre  huérfano. 
Rosalía  habrá  hablado  con  usted... 
yo  soy  quien  ha  alcanzado  su  cari- 
no. No  ha  sido  culpa  nuestra. . . Dios 
enlazó  nuestras  almas;  pero  este 
lazo  puede  romperlo  una  sola  pala- 
bra. Diga  usted  que  huya  ae  su 
lado  y no  la  veré  más. 

Mar.  ¿Es  posible,  Gabriel?...  ¿Con  que 
era  usted?...  ¿Y  al  salvar  á mi  hija 
Isabel,  sabía  usted  que  nosotras?... 

©abr.  Juro  que  lo  ignoraba. 

Mar.  (¡Ah!  eso  me  tranquitiza...)  Ro- 
salía me  ha  hablado,  en  efecto,  y 
francamente  no  creía  que  fuese 
usted  quien  ocupaba  su  corazón... 
jCómo  pensarl — Pero  si  lo  hubiera 
sabido,  al  comprender  que  ese 
amor  podía  hacerla  feliz  hubiera 
dicho  á usted:  «Gabriel,  es  usted 
honrado,  posée  gran  talento,  el 
mundo  murmuraría  si  hoy  admi- 
tiera á usted  en  mi  familia;  pero  le 
ayudaré  á conquistar  un  puesto 
honroso  y me  deberán  ustedes  una 
felicidad  mayor  de  la  que  se  ima- 
ginan, una  felicidad  que  no  po- 
drán turbar  las  hablillas  del  pú- 
blico, que  la  envidia  no  podría 
destruir.»  Esto  le  habría  dicho  á 
usted;  y aunque  Valdivia  me  ha 
pedido  la  mano  de  Rosalía,  como 
no  desea  mas  que  su  bien  se  resig- 
nará y esto  es  lo  que  le  digo.  Va- 
mos al  salón  y desista  usted  de  su 
viaje. 

©abr.  ( Dudando  que  sea  eierto  lo  que 
acaba  de  oir.)  ¿No  me  desprecia 
usted?...  ¿Podré  aspirar  á esa  feli- 
cida  i? 

Mar.  La  de  mi  hija  es  mi  único  deseo. 

©abr.  iAhl  ¡me  parece  un  sueño!...  (De 
pronto  y como  herido  por  una  idea , 
cambia  de  tono  y habla  con  te- 
mor.) Pero  aún  no  he  terminado, 
aún  debo  revelarle...  La  alegría 
me  ha  hecho  olvidar  el  deber. 
Antes  de  que  decida  de  mi  suerte 
la  voluntad  de  usted,  es  necesario 
que  conozca  mi  posición.  Quizá  al 
saberla  no  piense  usted  del  mismo 
modo. 

Mar.  La  pobreza  no  es  un  delito. 

©abr.  No  es  la  pobreza,  es  la  desgracia. 
Perdóneme  usted.  Marquesa,  por 
haberle  ocultado  un  secreto  de  mi 
vida...  Me  ha  faltado  valor...  Este 
secreto  es  una  acusación  de  los 


seres  á quienes  debola  existencia. 

Mar.  ¿Qué  dice  usted? 

0abr.  En  mi  fe  de  bautismo  hay  dos  pa- 
labras que  deshonran:  soy  hijo 
natural. 

Mar.  (Apartándose  de  él  involuntaria- 
mente.) lOh! 

Oabr.  Ahora  que  sabe  usted  mi  origen; 
para  cumplir  la  voluntad  de  Ro- 
salía, pido  á usted  su  mano.  ¿Me 
la  concede  usted? 

Mar.  Gabriel,  al  artista  pobre  se  la  hu- 
biera otorgado:  al  hijo  natural  no 
tengo  mas  remedio  que  negárse- 
la. Y no  sé  como  ha  podido  usted, 
conociendo  su  desgracia,  fomentar 
un  amor,  que  no  le  juzgo  cálculo; 
pero  que  todas  las  personas  que 
se  hallan  esta  noche  en  mi  casa, 
le  calificarían  de  tal. 

Oabr.  (Anonadado.)  ¡Ahí 

Mar.  Noleculpoá  usted,  le  compadezco. 
El  hijo  natural  es  la  víctima  pro- 
piciatoria de  la  corrupción  de  las 
costumbres;  la  honradez  le  com- 
padece en  secreto;  en  público,  con 
la  sociedad  le  rechaza.  Represen- 
ta una  ofensa  y su  castigo,  que  uo 
puede  alcanzar  al  padre  porque  se 
oculta,  recae  en  el  hijo.  (Gabriel 
quiere  interrumpirla.)  Injusta- 
mente, sí;  pero  nopuedo  dar  la  ma- 
no de  mi  hija  á un  hombre  en  las 
condiciones  de  usted,  ni  me  sería 
posible  recibirle  en  mi  casa  si  se  su- 
piera ese  secreto  que  hace  usted 
bien  en  ocultar.  De  lo  contrario, 
los  que  vieran  á Rosalía  casada 
con  usted,  no  pensarían  de  mí  que 
al  aprobar  esa  unión  había  busca- 
do su  felicidad.  «Esa  madre,  di- 
rían, ha  tenido  que  ceder  á las 
circunstancias.»  La  calumnia  se 
cebaría  en  nosotros...  No,  Gabriel, 
es  necesario  que  renuncie  usted  á 
ese  amor  desgraciado. 

Oabr.  Nunca  podré  lograr  que  se  extin- 
ga en  mi  alma;  pero  no  importa... 
Mañana  mismo  partiré...  mejor 
ahora. 

Mar.  Ahora  no,  se  lo  ruego...  ¿Qué  di- 
rían los  amigos  que  esperan  á us- 
ted con  impaciencia?  Hay  que  fin- 
gir, Gabriel;  eso  es  el  mundo.  Ante 
la  sociedad,  la  risa  en  los  labios, 
la  hiel  en  el  fondo  del  alma.  No 
entremos  juntos...  Si  notan  en  su 
rostro  de  usted  la  tristeza...  pen- 
sarán... (¡Pobre  joven!...)  Quiero 
estrechar  su  mano.  ( Gabriel  la  es- 
trecha con  agradecimiento.) 
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©abr.  jAh,  señora! 

Mar.  No  tarde  usted  en  entrar.  (Se  di- 
rige al  salón.) 

escertn  xx 

©H8R16E.;  después  R0873LIH  por  la  puerta  dere- 
cha. Gabriel  queda  un  Instante  abismado  en  sus 
pensamientos.  8u  rostro  revela  la  lucha  de  su 
alma» 

©abr.  ¿Es  esto  todo  lo  que  debo  á mi  pa- 
dre?... Vergüenza. ..oprobio...  jAh! 
Maldito...  ( Va  á maldecirle  y se 
detiene  de  pronto.)  No.  ¡Padre  mío, 
perdónl — He  cumplido  la  voluntad 
de  Rosalía...  Nuestra  felicidad  es 
imposible.  ¿Para  qué  aguardar  á 
mañana?  Ahora  mismo  es  mejor. 
Adiós,  adiós  para  siempre.  (Se  di- 
rige hacia  la  puerta  del  foro.  Ro- 
salía llega  por  la  de  la  derecha  y 
al  verle  corre  hacia  él.) 

Rosa.  Gabriel...  Gabriel... 

©abr.  No  me  detengas...  todo  ha  acaba- 
do entre  nosotros. 

Rosa.  ¿Mi  madre  ..? 

©abr.  Me  ha  suplicado  que  te  olvide... 

Rosa.  ¿Y  la  obedecerás?...  ¡Ah!  nunca 
me  has  amado.  {Llora.) 

©abr.  {Acercándose  á ella.)  Rosalía  .. 

Rosa.  Si  me  abandonas,  ¿cómo  podré 
vivir? 

©abr.  Es  necesario  que  nos  separemos. 

Rosa.  ¿No  nos  ha  unido  Dios?  El  sólo 
puede  separarnos.  Acuérdate  de 
que  has  jurado  por  tu  madre  amar- 
me siempre,  de  que  te  he  prometi- 
do ser  tu  esposa...  ¿Te  arredran 
los  obstáculos? 

©abr.  Soy  hijo  natural  y debo  resignar- 
me con  mi  triste  suerte. 

Rosa.  Resignarte  á que  yo  muera...  No, 
Gabriel,  óyeme...  Tu  desventura 
no  puede  ser  eterna.  ¿Qué  te  hace 
falta  para  conjurarla? 

©abr.  Un  nombre  honroso...  un  título  al 
aprecio  de  las  gentes. 

Rosa.  ¿Y  no  puedes  ganarle?...  En  tu 
frente  arde  el  genio,  tu  pincel  ha 
trazado  un  cuadro  que  lo  demues- 
tra... Sigue  por  esasenda;  un  triun- 
fo hace  olvidar  hasta  los  críme- 
nes. No  te  ausentes  de  Madrid, 
vive  á mi  lado,  trabaja:  el  premio 
será  nuestra  felicidad. 

©abr.  ¡Ah,  Rosalía! 

Rosa.  Haz  ese  sacrificio  por  mi  amor... 
¿Dudas?... 

©abr.  No;  yo  te  juro  que  conquistaré  la 
posición  que  necesito  para  ser  dig- 
no de  ti. 


Rosa.  Y yo  no  ser  de  nadie  más  que  tu- 
ya... La  esperanza  me  alienta.. 
Ven,  Gabriel...  (Se  acerca  al  cua 
dro  y descorre  la  cortina.  El  cua- 
dro representa  á Lucia  presentán- 
dose á su  padre  con  un  niño  en 
brazos  é implorando  su  perdón.) 
Que  nos  vea  tu  madre...  que  nos 
bendiga...  Al  pie  de  su  cadáver 
juré  hacerte  feliz.  ¿No  te  inspira 
valor  ella  que  sufrió  tanto?  {Corre 
la  cortina  del  cuadro.) 

©abr.  Si,  Rosalía,  sí;  Dios  me  dará  ener- 
gía para  vencer.  ¿Cómo  no  es- 
perar, si  eres  el  ángel  de  mi  guar- 
da, el  que  mi  madre  contempló  en 
sueños?  Tus  palabras  me  han 
tranquilizado;  pero  es  preciso  que 
ahora  nos  separemos.  Si  triunfo, 
volveré...  Si  no...  ¡en  el  cielo!... 

Rosa.  ¡Ah! 

©abr.  Toma  este  anillo.  (Saca  de  uno  de 
sus  dedos  el  que  le  dió  su  madre , 
y lo  da  á Rosalía.)  Momentos  an- 
tes de  morir  me  Jo  entregó  mi  ma- 
dre: que  te  recuerde  siempre  que 
nuestra  única  felicidad  es  nuestra 
unión.  (Don  Diego  llega  por  la 
puerta  de  la  izquierda  precipita- 
damente y al  verlos  se  detiene  co- 
locándose en  el  fondo  y observán- 
dolos.) 

Diego  ¡Ah! 

Rosa.  Nuestros  amigos  van  á venir  á 
ver  tu  cuadro...  Entremos  en  el 
salón... 

©abr.  {Besando  su  mano.)  Rosalía... 

Rosa.  No:  llámame  tu  esposa...  ¡Dios 
nos  ha  bendecido  1 {Entran  en  e\ 
salón  sin  ver  á don  Diego  que  los 
sigue  con  la  vista  presa  de  la  ma- 
yor agitación.) 

escejNTH  xxx 

DON  DI80O;  después  XOSG. 

Diego  ¿Con  que  ese  mozo  es  mi  rival?... 
¿Con  que  ese  miserable  artista  que 
necesita  mi  protección  se  atreve  á 
destruir  mis  esperanzas,  mis  pro- 
yectos... «Dios  nos  ha  bendecido». 
Pues  yo  os  separaré.  Voy  al  ins- 
tante á hablar  á la  Marquesa. 

José  {Entra  por  el  fondo.)  Señor  don 
Diego:  el  dependiente  del  banqufr 
ro  de  la  señora  Marquesa  desea 
ver  á usia. 

Diego  {Interrumpiéndole.)  ¿Manuel?... 
Que  pase..;  El  cielo  me  le  envía» 
{José  indica  por  señas  ¿ M&iusi 
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que  puede  pasar,  y éste,  con  la  ma- 
yor agitación,  se  acerca  á don 
Diego.  José  se  retira.) 

6866N3  XXXI 

DON  DIEGO.  MBNOet 

fían.  Diego...  Diego- 

Diego  ¿Qué  tienes?...  ‘Estás  muy  agita- 
dol...  ¿Quó  deseas  de  mí? 

Man.  Tu  protección...  La  justicia  me 
persigue. ..  Aquel  negocio  de  que  te 
habló  ha  fracasado.  En  tu  casa  me 
han  dicho  que  te  hallabas  aquí,  he 
venido  corriendo.  Al  entrar  he  vis- 
to que  me  seguían  un  comisario  y 
dos  agentes.  Al  salir  me  cogerán 
sin  duda  alguna,  y es  necesario 
que  te  intereses  por  mí,  que  em- 
plees tu  influencia  para  salvar- 
me... 

Diego  iQué  contratiempo!...  Ahora  que 
te  necesitaba... 

Nati.  Por  lo  mismo  me  salvarás,  ¿no  es 
cierto?...  Si  no,  conozco  tus  secre- 
tos... 

Diego  Cuenta  conmigo  para  todo;  pero 
es  preciso  que  te  alejes,  puede  ve- 
nir el  Comisario  y si  se  averigua 
que  te  conozco..  Preséntate  y con- 
fía en  mi. 

Man.  Voy  á hacer  lo  que  me  aconsejas; 
pero  ten  entendido  que  hay  otro 
complicado  en  el  negocio...  el  di- 
bujante aquel  de  quien  te  habló. 
Al  entregarme  al  Comisario  le  lle- 
varé á su  casa,  haré  que  me  acom- 
pañe á la  prisión. 

Diego  {De  pronto.)  ¡Oh!  ¡qué  idea!..  Oye, 
Manuel,  prometo  ponerte  en  liber- 
tad antes  de  cuatro  días;  pero  es 
preciso  que  me  prestes  un  servicio 
del  mayor  interés  para  mi. 

]VU  n.  No  puede  ser,  estoy  seguro  de 
que  me  espera  en  la  caile  el  Comi- 
sario. 

Diego  Por  lo  mismo  no  puedes  escapar; 
pero  tienes  un  cómplice... 

Man.  Sí,  un  dibujante,  \ive  cerca  de 
aquí. 

Diego  Dibujante  ó pintor  lo  mismo  da. 
Me  estorba  un  hombre  y á cual- 
quier precio  necesito  deshacerme 
de  él. 

Man.  No  te  comprendo. 

Diego  Escucha...  ( Habla  algunas  pala- 
bras al  oido  de  Manuel.)  Dile  que 
tú  respondes  de  que  es  tan  delin- 
cuente como  tú.  Ese  servicio  val- 
drá tu  libertad. 


M*u.  ¿Y  si  descubren  la  calumnia? 

Diego  Confía  en  mí...  Corre,  no  pierdas 
un  momento...  {Manuel  case  por 
la  puerta  del  fondo.) 

esceríH  xxv 

DON  DIEGO,  solo. 

Si  de  este  modo  logro  despresti- 
giarle.. la  Marquesa  le  cerrará  las 
puertas  de  su  casa,  y después... 
(Queda  un  instante  pensativo.) 
¿Qué  es  lo  que  he  hecho?  (Mira 
hacia  la  izquierda.)  Los  convida- 
dos vienen  á esta  sala,  ya  no  es 
posible  retroceder. 

esceNfl  xv 

JJB  MARQUESA,  delante;  GABRIEL,  ROSALIA, 
ISA8EL;  pAQUICO,  LA  BARON68A.  LU- 
CRECIA, CLARISA,  NORIE6H,  ARCURO, 
LUIS  y caballeros  y señoras  llegan  por  la  iz- 
quierda. DON  DIEGO  se  queda  en  primer  térmi- 
no á la  derecha.  Dos  lacayos  vienen  por  el  fondo, 
y uno  de  ellos  descorre  (a  cortina  del  cuadro. 

Mar.  Vengan  ustedes  por  aquí  á ver  el 
cuadro... 

paq.  Veamos  ese  portento. 

3oaé  (.Se  presenta  asustado  en  la  puerta 
del  fondo  y dice,  dirigiéndose  á 
la  Marquesa.)  Señora,  un  Comisa- 
rio de  policía  desea  hablar  con 
vuecencia. 

Cod.  ¡Un  Comisario!  {Hablan  entre  si.) 

Mar.  ¡Un  Comisario  y á estas  horas!... 
¿Qué  podrá  ser?  Dígale  usted  que 
pase.  {José  se  retira.) 

paq.  ¿Habrá  ladrones? 

Baro.  ¿Estaremos  ardiendo? 

escerm  xvx 

Dichos;  el  COMISARIO  de  policía. 

Mar.  (Al  verle.)  ¿Puedo  saber  á qué  de- 
bo á estas  horas  la  visita  de  la 
autoridad? 

Com.  {Con  fnura  y adelantando  dos  ó 
tres  pasos  desde  la  puerta. ) Señora, 
siento  mucho  turbar  la  calma  y la 
alegría  de  esta  casa  con  mi  pre- 
sencia; pero  el  deber  me  impone 
tan  penosa  visita.  Aquí  se  oculta 
un  hombre  á quien  tengo  orden 
de  prender. 

Mar.  ¡En  mi  casa!  ( Mirando  á todas 
partes.)  ¿Tendrá  usted  la  bondad 
de  decirnos  su  nombre? 

Com.  Es  mi  deber:  se  llama  Gabriel  Gar- 
cía y es  pintor. 
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Cod.  ( Consternados  y separándose  del 
joven.)  iGabriel! 

0abr.  ( Como  herido  por  un  rayo.)  1Y0!... 
no  es  posible...  Debe  ser  un  error... 
( EL  Comisario  está  cerca  de  la 
puerta  del  fondo.  Don  Diego  á la 
derecha  con  P aquito  y los  demás 
canvidados.  Gabriel  en  medio.  Ro- 
salía cerca  de  él.  La  Marquesa , 
Isabel  y los  demás  á la  izquierda. 

Com.  Resulta  contra  usted  una  formal 
acusación:  se  ha  descubierto  la 
falsificación  de  una  letra  de  cam- 
bio hecha  por  usted,  y es  necesa- 
rio que  me  acompañe  al  Juzgado. 

Cod.  ]Falsificadorl 

Rosa.  (A  su  madre.)  No  puede  ser. 

0abr.  {Convulso.)  ¿Y  quién  se  atreve  á 
calumniarme  de  ese  modo?  ¿Con 
qué  derecho  se  insulta  á un  hom- 
bre honrado? 

Com.  Su  cómplice  de  usted  le  ha  delata- 
do... Yo  no  me  atreveré  á asegu- 
rar que  sea  usted  culpable:  el  juez 
decidirá.  Mi  deber  es  prenderle. 

©abr.  ¡Pero  es  horrible  lo  que  me  pasa!... 
¡Yo  falsificador!...  ¡Yo  criminal!... 
Ustedes  me  conocen...  usted  Mar- 
quesa... (A  don  Diego.)  usted... 
respondan  ustedes  de  mí,  digan  al 
menos  á ese  hombre  que  no  soy 
el  que  busca. 

Diego  {Con  sequedad.)  No  le  conozco  á 
usted. 

Mar.  Nunca  esperé  que  por  su  culpa 
se  daría  este  escándalo  en  mi  ca- 
sa. Que  la  justicia  cumpla  su  de- 
ber. 

©abr.  Isabel...  Rosalía...  {Las  dos  estre- 
chan sus  manos  con  dolor.)  ]Ah! 
me  abandonan  ustedes  al  verme 
víctima  de  la  calumnia;  pero  allí 
{Señala  al  cielo.)  está  la  Provi- 
dencia, y cuando  ustedes  tengan 
que  arrepentirse  del  despreció  con 
que  me  tratan,  entonces,  á mi  vez 
los  despreciaré  á ustedes. . . V amos, 
señor  Comisario,  la  verdad  no  tar- 
dará en  esclarecerse,  y ]ay!  del 
calumniador!...  Adiós  Rosalía... 
{Estrecha  su  mano  y la  Marquesa 
hace  una  seña  á su  hija  para  que 
se  separe  de  Gabriel.)  Aún  soy 
digno  de  tí. — Vamos, vamos.  ( Vase 
por  la  puerta  del  fondo  y le  sigue 
el  Comisario.) 

escejsH  xvii 

Dichos,  menos  Gabriel  y el  Comisario. 

paq.  iQuién  lo  hubiera  creído! 


Baro.  ;Un  joven  que  parecía  tan  buenol 

J^ar.  Perdónenme  ustedes,  amigos  míos, 
el  mal  rato  que  les  he  dado,  y pa- 
ra demostrar  que  me  perdonan 
volvamos  al  salón.  Rosalía  toca- 
rá el  piano,  Lucrecia  cantará... 
{Los  anima  procurando  con  su 
sonrisa  ocultar  la  emoción.  Rosa- 
lía permanece  como  petrificada; 
unos  hablan  entre  si,  otros  entran 
, en  el  salón...  Valdivia  temeroso  se 

adelanta  hasta  el  centro  del  esce- 
nario.) 

anos  Sí,  si... 

Otros  Vamos...  # 

jviar.  (A  don  Diego.)  Don  Diego  ¿no  vie- 
ne usted  con  nosotros? 

Diego  No.  Dispénsenme  ustedes  si  me 
ausento;  pero  esta  escena  me  ha 
alterado,  me  siento  mal... 

Mar.  ¿Quiere  usted  tomar  algo? 

Diego  ]Oh:  no...  Me  voy...  con  su  permi- 
so... {Saluda  á la  Marquesa,  se 
vuelve  hacia  la  derecha  para  sa- 
ludar á Rosalía  y la  vista  del  cua- 
dro le  sorprende.  Al  oir  su  excla- 
mación todos  le  observan,  los  que 
entraban  en  el  sálón  se  detienen. 
— Movimiento  general  ) 

Diego  ]Dios  mío!  ¿qué  veo?]Esa  mujer!... 
¡Ese  anciano!...  jAhl  ese  retrato, 
¿de  quién  es?... 

Ros a.  De  la  madre  de  Gabriel. 

Diego  ¿De  Lucía?... 

Rosa.  {Sorprendida.)  Si,  de  Lucia  de 
Zornoza... 

Diego  íElla!...  ¡Diosmíol...  lEllal... 

arios  {Rodeándole.)  ¿Qué  pasa?... 

Mar.  ¿Qué  sucede?... 

Diego  ( Conv u Iso).  No  puede  ser...  y sin 
embargo...  lah!  ¿qué  he  hecho?... 
{Repara  en  la  mano  de  Rosalía  el 
anilloque  le  hadado  Gabriel.)]  Ese 
anillo!  Le  reconozco.  Se  lo  ha  da- 
do á usted  ese  joven  ¿no  es  verdad 
Rosalía? 

Rosa.  {En  un  arranque  de  dolor.)  Sí,  Ga- 
briel me  lo  ha  dado. 

Diego  ¿Y  su  padre?  ¿Sabe  quién  es  su  pa- 
dre?... 

Rosa.  Le  abandonó  antes  de  nacer... 

Diego  ¿En  París? 

Rosa.  Sí,  en  París... 

Diego  i Ah!  ¡Es  mi  hijo!...  ]Es  mi  hijo!... 
{Corriendo  hacia  la  puerta  del  Jo- 
ro en  medio  del  asombro  de  los 
circunstantes.)  No,  que  no  se  le 
lleven...  ¡Quiero  verle,  implorar  su 
perdón  Yo  soy  quien  le  ha  calum- 
niado, quien  le  ha  acusado  falsa- 
l mente...  iGabrieU...  ¡Gabriel!  (Co- 
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rre  frenético  de  un  lado  d otro. 
iSoy  un  infame...  un  miserablel 

escejvH  xvm 

Dichos,  DON  p€DRO  que  se  presenta  en  la  puerta 
del  fondo. 

Diego  {Al  verle.)  lEl  padre  de  Lucial 
iPerdónl  iperdónl  Soy  un...  mal- 
vado... (Cae  desmayado  sobre  el 
sofá.  Todos  huyen  de  él  u don 
Pedro  se  acerca  d socorrerle.) 

(losa.  lDios  mío,  salva  á Gabriell 

TELÓN  RÁPIDO 
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La  misma  decoración  que  en  el  segundo. 

eSCejMH  PRIM6RH 

0H8RX6L,  30HN  y DON  P6DRO  que  Ueqa  muy 
cansado  y se  sienta  en  el  sillón  que  le  ofrece  Ga- 
briel. este  y 7uan  le  rodean. 

ped.  lUfl  gracias  á Dios  que  he  llegado, 
hijos  míos,  los  minutos  me  pare- 
cían siglos. 

©abr.  Está  usted  muy  fatigado.  (Toma 
el  sombrero  y el  bastón  de  sus  ma- 
nos y los  deja  en  una  silla.) 

Diego  Un  poco:  pero  tratándose  de  vues- 
tro bien,  que  es  el  mío,  natía  me 
importa  el  cansancio.  Ante  todo 
¿cómo  se  halla  tu  padre?  ¿Surtió 
efecto  el  calmante? 

©abr.  Me  parece  que  sí:  ahora  está  mas 
tranquilo. 

ped.  lDios  sea  loado!:  En  un  mes  no  le 
han  dejado  reposar  la  fiebre  y el 
delirio.  Ante  su  triste  estado  todo 
lo  olvido  y sólo  veo  en  él  á tu  des- 
dichado padre.  Pero  no  hay  que 
perder  tiempo.  ¿Estaréis  impacien- 
tes por  saber  el  resultado  de  mi 
visita? 

©abr.  lAhl  sí. 

7uati  ¿Qué  ha  sucedido? 

ped.  La  Providencia  se  apiada  de  los 
que  sufren.  Nada  tenemos  que  ver 
ya  con  la  justicia.  El  verdadero 
falsificador  está  en  la  cárcel  con 
su  cómplice  y se  ha  logrado  que 
tu  nombre  no  figure  para  nada  en 
la  causa.  Pero  antes  de  presentar- 
me al  juez,  fui  á ver  la  Marquesa 
que  llegó  esta  mañana  con  sus  hi- 
jas de  Carabanchel,  y por  fortu- 
na, halló  en  su  casa  á algunos  de 


sus  amigos  que  presenciaron  la  te- 
rrible escena.  Todos  me  pregun- 
taron por  tí,  demostrando  el  ma- 
yor interés. 

'Juan  i Y luego  dicen  que  no  hay  caridad! 
ped.  Al  oir  sus  preguntas  me  apresuró 
á enterarles  del  estado  de  tu  pa- 
dre, del  tuyo,  y les  referí  somera- 
menle  la  triste  historia.  Fué  mila- 
groso vuestro  encuentro.  jAhl 
hijo  mío,  ninguna  culpa  queda  im- 
pune. Aunque  la  ley  no  alcance  al 
padre  desnaturalizado,  la  justicia 
divina  no  deja  de  imponerle  el 
castigo  que  merece;  porque  ¿qué 
mayor  castigo  que  hallar  al  hijo 
abandonado  en  el  hombre  á quien 
se  calumnia,  á quien  se  deshonra? 
Si  mi  pobre  Lucía  te  hubiera  visto 
en  aquel  terrible  momentol... 

7uan  1 Pobre  señorita! 

©abr.  Cálmese  usted,  don  Pedro.  Mi  pa- 
dre ha  enmendado  su  falta  mos- 
trándose sinceramente  arrepenti- 
do y ahora  sufre...  su  vida  está  en 
peligro. 

ped.  La  Marquesa  y sus  amigos  reco- 
nocen tu  honradez;  pero  lamen- 
tan tu  condición,  y aunque  te  esti- 
men, procurarán  no  demostrarte 
en  publico  su  afecto. 

©abr.  lEso  es  horrible! 
ped.  No  todos  tienen  valor  para  opo- 
nerse á una  injusticia,  cuando  ha 
llegado  á ser  una  costumbre, 
©abr.  Y habrá  que  renunciar  para  siem- 
pre á tantos  ensueños,  á tantas  es- 
peranzas?. . . ¿Qué  es  necesario  para 
conmover  los  corazones  de  piedra? 
ped.  Que  olviden  tu  pasado.  Hoy  no  te 
basta  el  nombre  de  tu  padre;  ne- 
cesitas que  la  fortuna  ó la  gloria 
te  apadrinen,  y confío  en  que  eso 
sucederá  muy  pronto.  Tu  cuadro 
es  considerado  como  uno  de  los 
mejores  de  la  Exposición  y hoy  es 
el  día  señalado  para  la  adjudica- 
ción de  los  premios...  lAh!  si  tu 
nombre,  si  ese  nombre  que  sim- 
boliza una  desgracia,  representa- 
ra un  triunfo...  entonces,  sólo  la 
envidia  podría  tratar  de  disminuir 
tu  gloria;  pero  la  envidia  es  un 
reptil  que  se  arrastra  mordiendo 
la-  tierra  y no  pueden  oirle  mas 
que  los  que  se  arrastran  como  él. 
©abr.  Si  fuera  cierto  lo  que  usted  cree, 
si  alcanzase  un  triunfo  que  pudie- 
ra hacer  olvidar  mi  pasado,  si  á 
esta  ventura  uniera  la  de  conser- 
var la  vida  de  mi  padre,  si  ustxl 
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que  ha  bendecido  á mi  madre  ben- 
dijera mi  unión  con  Rosalía  ¿qué 
importarían  los  sonrojos  sufridos? 
La  mas  pequeña  de  las  alegrías 
del  alma,  borra  toda  una  vida  de 
sufrimiento.  Pero,  ¡ayl  ese  porve- 
nir tan  brillante,  solo  se  me  apare- 
ce entre  sombras. 

ped.  ¿Has  perdido  la  fé  que  te  ha  guia- 
do desde  los  brazos  de  tu  madre  á 
los  míos? 

6abr.  He  perdido  á Rosalía  y voy  á per- 
der también  á mi  padre. 

ped.  Espera,  hijo  mío,  espera.  Tu  mi- 
sión en  el  mundo  es  devolver  bien 
por  mal.  Prosigue  tu  camino;  la 
Providencia  es  justa.  Pero  me  es- 
toy aquí  (Se  levanta.')  con  tanta 
calma,  y deseo  saber  que  ha  re- 
suelto el  Jurado  de  la  Exposición. 

Cabr.  ¿Va  usted  á buscar  un  nuevo  des- 
engaño? 

p?d.  Acaso  un  triunfo  para  tí. 

3uati  Desaria  acompañar  á usted. 

ped.  ( Tomando  el  sombrero.)  ]Tú,  po- 
bre Juan!  Bien,  hombre,  ven  con- 
migo. Entra  (A  Gabriel.)  á yer  si 
tu  padre  quiere  algo.  ( Gabriel  se 
acerca  á la  puerta  de  la  izquier- 
da, en  segundo  término,  entreabre 
la  vidriera  y vuelve  al  lado  de  don 
Pedro.) 

ped.  (A  Juan.)  He  recibido  carta  de  mi 
apoderado. 

3uati  ¿Y  qué  dice? 

ped.  Me  envía  la  escritura  de  dona- 
ción... Si  con  mi  vida  pudiera  ha- 
cerle feliz.  (A  Gabriel.)  ¿Cómo 
está? 

Ciabr.  Parece  que  duerme.  No  me  atre- 
vo á despertarle. 

ped.  Haces  bien.  Conque  ánimo,  hijo 
mío...  Hasta  que  sepa  si  has  obte- 
nido un  premio  no  volveré.  Adiós... 
Vamos,  Juan,  vamos...  ( Don  Pe- 
dro y Juan  canse  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

esoejvH  xx 

©HBRXBL  solo. 

;Ahl  ]me  estiman  en  secreto  la 
Marquesa  y sus  amigos;  pero  no  me 
tenderán  una  mano  delante  de  la 
gentel  Este  es  el  mundo:  desgra- 
cia tras  desgracia,  un  eterno  Cal- 
variol  La  fortuna,  la  gloria  pue- 
den hacerme  digno  de  los  que  hoy 
me  rechazan,  mas  que  ningún  otro 
necesito  alcanzarlas;  pero  no  las 


conseguiré. — Tienen  razón  al 
condenarme:  el  hijo  natural  debe 
ser  despreciado,  representa  la  ne- 
gación de  la  familia,  entraña  un 
crimen...  pero  Jesús  murió  en  la 
cruz  por  redimir  al  hombre  del 
pecado,  y redimir  con  el  martirio 
el  pecado  de  un  padre,  es  imitar  su 
ejemplo  ]Ohi  sí;  aún  tengo  fuerza 
para  resistir  y fé  para  esperar.  Me 
parece  que  mi  padre  se  ha  desper- 
tado... Voy  á ver...  (Vase  por  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda.') 
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MHRQUeSH,  ROSHLXH,  LM  SGj^ORH  B0R- 
PíHRDH.  La  señora  Bernarda  entra  delante  por 
la  primera  puerta  de  la  derecha. 

Bcrti.  ¡Tanto  de  bueno  por  esta  casat 
Entren  ustedes  y que  Dios  las  ben- 
diga. 

^lar.  Venimos  á saber  el  estado  del  en- 
fermo. 

Bern.  Dios  se  lo  pague  á ustedes. — Hoy 
se  encuentra  mejor;  pero  ha  sufri- 
do mucho.  Esta  mañana  le  dijo  el 
médico  que  podrá  levantarse  dos 
ó tres  horas  y salir  á la  sala  para 
ver  luz  y respiar  aire  puro.  ¿Pero 
no  se  sientan  ustedes? 

M*r.  Nos  vamos  en  seguida:  únicamen- 
te deseábamos  que  nos  dijera  us- 
ted con  toda  confianza,  si  carece 
de  algo  el  enfermo,  si  necesita  al- 
gún auxilio? 

Bern.  ¡Oh!  muchas  gracias...  Si  el  seño- 
rito Gabriel  supiera  la  bondad  da 
ustedes... 

Rosa.  Desearía  ver  á don  Diego. 

Bern.  Diré  á su  hijo  que  han  venido  us- 
tedes..,. 

No...  no:  nuestra  presencia  podría 
agravar  al  enfermo.  Vámonos,  hi- 
ja mía. 

Bern.  Tiene  razón  la  señora...  El  enfer- 
mo sufriría  mucho  viendo  á uste- 
des; pero  hay  un  medio  de  que 
le  vean  sin  ser  vistas. 

Rosa.  ¡Un  mediol  ¿cual? 

Bern.  Entran  ustedes  en  ese  cuarto;  ( Se - 
gundo  término  de  la  derecha.)  es 
el  de  don  Pedro  que  acaba  de  salir 
y ha  dicho  que  no  volverá  hasta 
muy  corrida  la  tarde.  Allí  pueden 
ustedes  estar  cuanto  quieran,  y 
como  vamos  á traer  aquí  al  enfer- 
mo, sin  que  él  se  entere,  puede  la 
señorita  satisfacer  su  deseo.  Des- 
pués se  van  ustedes  por  la  puerta, 
de  escape  sin  ser  vistas. 
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Rosa.  Ya  ves,  mamá,  que  puedes  darme 
gusto  sin  comprometer  tu  dig- 
nidad. 

Mar.  No,  hija,  no...  Si  llegara  á saberse. 

Rosa.  ¿Quién  lo  ha  de  referir? 

Mar.  No  lo  juzgo  prudente;  te  he  com- 
placido viniendo  á una  casa  donde 
nuestra  presencia  puede  perjudi- 
carnos, y no  contenta,  todavía 
quieres  que  nos  quedemos. 

Rosa.  ¿Qué  trabajo  te  cuesta,  mi  querida 
mamá?  Vemos  al  enfermo...  á su 
hijo.  Su  aspecto  nos  dirá  si  sufren 
privaciones  y si  es  así,  como  has 
resuelto,  rogamos  á don  Pedro 
que  acepte  nuestros  auxilios. 

Bern.  ¿Que  deciden  ustedes? 

Rosa.  (. Estrechando  la  mano  de  su  ma- 
dre y con  voz  suplicante.)  Mamá... 

Mar.  ( Resignándose  con  disgusto.) 
Bien,  hija,  bien,  nos  quedaremos 
un  momento.  ( Aparte  d Rosalía.) 
Después  nos  despediremos  para 
siempre  de  esta  casa  y de  sus  mo- 
radores. 

Bern.  Entren,  entren  ustedes,  y cuando 
quieran  pueden  salir  como  les  he 
dicho  por  la  puerta  de  escape  que 
da  al  recibimiento.  ( Suena  una 
campanilla.)  Llama  el  señorito. 
Con  permiso  de  ustedes... 

Mar.  (A  Bernarda.)  Que  nadie  sepa  que 
hemos  estado  aquí. 

Berti.  Descuide  usted,  señora.  (Va  se 
por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

escejsrn  xv 

MHRQUeSH,  ROSflklH 

Mar.  Aún  es  tiempo,  hija  mia...  Mejor 
será  que  nos  alejemos.  ¿Qué  di- 
rían de  nosotras  si  se  supiera  que 
hemos  estado  en  esta  casa? 

Rosa.  Dirían  que  Gabriel  es  un  ser  des- 
graciado, que  ha  salvado  á una 
hija  tuya  de  una  boda  que  habría 
sido  funesta;  dirían  que  eres  buena 
y generosa  porque  te  apiadas  de 
los  que  sufren. 

Mar.  No  conoces  Ja  sociedad  en  que  vi- 
ves. Lo  que  harían  es  censurar 
nuestra  piedad. 

Rosa.  ¿Acaso  es  censurable?  ¿Es  Gabriel 
criminal?  ¿Debe  pedirse  al  hijo 
cuenta  de  los  excesos  de  su  padre? 

Mar.  Veo  con  pena  que  al  prometerme 
no  volver  á pensar  en  ese  amor 
imposible,  me'  has  engañado.  Tu 
insistencia  demuestra  que  no  se 
ha  extinguido  en  tu  corazón. 
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Rosa.  Ni  se  extinguirá  nunca;  pero  cum- 
pliré mi  promesa,  renunicaré  para 
siempre  á la  dicha  que  esperaba; 
olvidaré...  1 Ahí  pero  que  nada  fal- 
te á Gabriel,  que  nos  deba  cuantos 
auxilios  necesite;  seamos  su  am- 
paro y su  consuelo.  Las  censuras 
que  temes  se  tornarán  en  alaban- 
zar.  Hacer  el  bien  no  debe  aver- 
gonzar á nadie. 

Mar.  Calla...  Vienen  aquí,  Ocultémo- 
nos. (Se  dirigen  al  cuarto  de  don 
Pedro , segunda  puerta  de  la  dere- 
cha). 

Rosa.  Gracias,  mamá...  A mi  vez  cum- 
pliré lo  ofrecido. 
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Bern.  Prepararé  el  sillón.  ( Coloca  dos  al- 
mohadas en  el  sillón.)  No  están. 
(Alude  d la  Marquesa  y Rosalía .)■ 
Luego  \eré  si  han  entrado  en  el 
cuarto  ó se  han  marchado.  ( Don 
Diego,  cubierto  con  una  bata  y muy 
demacrado , llega  pausadamente 
apoyado  en  el  brazo  de  Gabriel , 
parándose  dos  ó tres  veces.) 

Bern.  Aquí  puede  descansar.  ( Mientras 
que  don  Diego  y Gabriel  se  diri- 
gen hacia  el  sillón,  entornará  las 
maderas  del  balcón.) 

0abr.  Apóyese  usted  en  mi. 

Diego  Estoy  muy  débil...  Creí  no  volver 
á pisar  esta  sala...  ¿Y  don  Pedro? 

Bern.  Según  dijo  al  marcharse,  iba  á la 
Exposición  de  pinturas  para  saber 
si  han  dado  ya  los  premios. 

Diego  ¿Es  hoy,  Gabriel?  ¿Y  tú  no  has  ida 
por  no  abandonarme  ni  un  instan- 
te? (Se  sienta  en  el  sillón  y Gabriel 
le  arregla  las  almohadas.)  ¡Ahí  se 
me  va  la  vista. 

Bern.  Eso  es  debilidad...  Si  por  mí  fuera 
le  daría  una  buena  taza  de  caldo 
de  gallina  y una  copita  de  vino 
añejo.— ¿Me  necesitan  ustedes? 

0abr.  No,  señora  Bernarda,  muchas  gra- 
cias. 

Bern.  (Ap.)  iPobre  señor!...  Me  parece 
que  de  esta  no  se  escapa.  ( Va.se por 
la  primera  puerta  de  la  izquierda ). 
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0abr.  ¿Quiere  usted  algo,  padre? 

Diego  Sí,  quiero  que  no  me  niegues  ese 
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nombre  dulcísimo  que  acabas  de 
darme;  quiero  que  lo  repitas  á ca- 
da instante,  porque  con  él  ofreces 
á mi  alma  un  bálsamo  consolador. 

©abr.  iPadrel...  (Se  sienta  en  una  ban- 
queta que  habrá  al  lado  del  sillón.) 

Diego  Ven  á mis  brazos,  hijo  mío;  aún 
tengo  fuerzas  para  estrecharte.  (Se 
incorpora  y estrecha  á Gabriel. 
Después  vuelve  éste  á sentarse. 
Pequeña  pausa.) 

Gabr.  ¿Cómo  se  encuentra  usted? 

Diego  ¡Oh!  muy  bien,  hijo  mío;  viviré 
ara  ti,  porque  Dios  perdona  y le 
e pedido  que  me  deje  resarcirte 
de  todos  los  dolores  que  te  he  cau- 
sado con  mi  abandono.  ¡Cuánto  te 
he  hecho  sufrir! 

Cabr.  No  hablemos  de  eso  nunca. 

Diego  He  sido  muy  cruel. 

Gabr.  Un  error  no  es  un  crimen  y la  Pro- 
videncia se  apiada  de  los  que  lo 
cometen. 

Gabr.  Es  verdad;  pero  deja  en  el  alma  pe- 
cadora un  eterno  remordimiento. 
¿Cómo  no  me  odias,  hijo  mío?  ¿Có- 
mo no  me  desprecias?  He  labrado 
tu  desventura,  la  de  tu  madre;  he 
deshonrado  á una  familia,  soy  in- 
digno de  tu  cariño. 

©abr.  Me  ha  dado  usted  el  sér,  y al  amar- 
le, hago  lo  que  me  dicta  e 1 cora- 
zón. Los  dos  hemos  sido  muy  des- 
graciados: también  lo  fué  mi  ma- 
dre; pero  desde  el  principio  de  mi 
vida,  me  enseñó  á respetar  al  au- 
tor de  mis  días  y me  inspiró  el  ca- 
riño que  profeso  á usted.  Ni  una 
palabra  para  culparle,  ni  una  que- 
ja pronunciaron  sus  labios. — Yo, 
sólo  deseaba  la  bendición  de  usted. 

Diego  ¿No  me  engañas  para  no  afligirme, 
hijo  mío?...  ¿Me  perdonas?  ¿Me 
abres  tus  brazos?...  ¡Ah!  Pero  no, 
no  merezco  tanta  dicha,  he  sido 
un  malvado  y es  necesario  que  se- 
pas á quien  debes  la  existencia, 
para  que,  despreciándome,  huyas 
de  mí  y me  condenes  al  suplicio 
que  mi  maldad  merece.  Escucha... 

Gabr.  ( Levantándose .)  No:  no  debo  saber 
lo  que  usted  quiere  revelarme.  El 
hijo  no  puede  elegir  padre,  Dios  se 
lo  da  y le  manda  que  le  honre  y 
le  respete.  Si  el  padre  le  niega  su 
nombre  y le  abandona,  no  debe 
ser  su  juez  y menos  su  verdugo. 
Sólo  Dios  puede  juzgar,  castigar, 
y ya  sabe  usted,  padre  mío,  que 
su  misericordia  es  infinita. 

Diego  Tienes  razón,  Gabriel,  y su  justo 


castigo  es  mayor  para  mí  des- 
pués de  conocer  los  nobles  senti- 
mientos de  tu  alma,  que  si  me  des- 
preciaras, que  si  me  maldijeras. 
No  hay  perdón  para  un  padre  cri- 
minal y soy  el  más  desventurado 
de  los  hombres,  porque  comprendo 
al  borde  del  sepulcro  la  mas  gran- 
de, la  única  ventura  déla  tierra,  el 
amor  paternal.  Tu  madre  habría 
labrado  mi  felicidad.  La  amaba; 
pero  no  podía  revelar  mi  verdade- 
ro nombre  á su  familia,  no  era  po- 
sible nuestra  unión.  La  obligué  á 
abandonar  el  santo  hogar  donde 
dejaba  á un  padre  amoroso;  vivi- 
mos algún  tiempo  en  París,  y al 
agotarse  mis  recursos  no  tuve  va 
lor  para  confesarle  mi  iniquidad, 
me  asustó  el  porvenir  y fui  bastan- 
te infame  para  dejaros  condenados 
á la  miseria  y al  oprobio.  Hoy  daría 
mil  vidas  por  llamarla  mi  esposa. 
Solo  muriendo  al  encontrar  un  hi- 
jo como  tú,  podré  redimir  mi  de- 
lito... ¡morir  como  ella! 

©abr.  Si  mí  madre  escucha  mi  ruego,  pe- 
dirá á Dios  que  no  nos  separe.  A 
su  lado  de  usted  soy  dichoso.  La 
Providencia  nos  ha  reunido. 

Diego  Sí...  nos  ha  reunido  cuando,  impul- 
sado por  el  egoísmo,  quería  robar- 
te el  amor  en  que  reconcentrabas 
toda  tu  dicha.  Acostumbrado  á 
una  vida  opulenta,  veia  acercarse 
mi  ruina.  La  codicia  inspiró  mi 
proyecto.  Por  otra  parte  la  vejez 
me  asustaba...  no  podía  olvidar 
que  por  culpa  mía  eran  dos  seres 
desgraciados;  mi  conciencia  me 
amenazaba  á cada  instante  con  el 
justo  castigo  de  mi  iniquidad.  No  os 
buscaba,  porque  temía  que  me 
maldijeras.  Perdóname,  hijo  mío; 
no  sólo  por  mi  abandono,  sino  por 
haber  intentado  arrebatarte  la  fe- 
licidad que  anhelabas  uniendo  tu 
vida  á la  de  Rosalía.  La  has  ama- 
do, la  amas  con  toda  tu  alma  ¿no 
es  verdad  hijo  mío? 

©abr.  Sí,  padre,  sí.  Ella  me  ha  dado  áni- 
mo para  soportar  las  adversidades, 
ha  sostenido  mi  te,  los  dos  hemos 
orado  por  mi  madre.  Consagrarle 
mi  existencia,  conquistar  un  nom- 
bre glorioso  para  ser  digno  de 
ella,  era  mi  único  anhelo.  Hoy  todo 
ha  concluido.  Rosalia  no  cesará 
de  amarme,  yo  la  adoraré  siem- 
pre; pero  la  sociedad  nos  ha  sepa- 
radoy  ya  nadie  nos  unirá.  (La  Mar. 
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queso , que  ha  salido  con  Rosalía 
del  cuarto  de  don  Pedro  momen- 
tos antes,  se  acerca  á Gabriel  y le 
tiende  la  mano.) 

escejNTH  vn 

Dichos,  IMHRQaeSH,  ROSHLXH 

jviar.  Sí,  amigo  mío;  si  hallará  usted 
quien  sepa  comprender  y apreciar 
la  nobleza  de  su  corazón.  Rosalía 
cumplirá  sus  promesas  y yo,  si 
no  le  amase  á usted  como  le  ama, 
la  pediría  que  le  amase,  porque 
los  hombres  como  usted  merecen 
ser  felices.  Yo  bendigo  esta  unión. 
Me  censurará  el  mundo:  no  me 
importa,  Dios  me  inspira  y eso  me 
basta.  {La  inesperada  presencia 
de  la  Marquesa  produce  en  los 
dos  una  gran  impresión.  Gabriel 
la  contempla  admirado.  Don  Die- 
go baja  los  ojos  avergonzado.) 

©abr.  ¡Usted  aquí...  señoral...  ( Viendo  d 
Rosalía.)]  Rosalía  también!  {Rosa- 
lía se  acerca  d él  y estrecha  su  ma- 
no.) 

Rosa.  ¡Sí,  Gabriel  míol 

jviar.  Una  imprudencia  de  nuestra  parte 
me  ha  permitido  oir  cuanto  han 
hablado  ustedes  y conocer  al  al- 
ma más  noble  y más  hermosa  de 
la  tierra.  El  hijo  que  como  us- 
ted sabe  honrar  á su  padre,  y po- 
sée  un  corazón  privilegiado  como 
el  que  Dios  ha  concedido  á usted, 
debe  salir  triunfante  en  las  luchas 
del  mundo.  ¡Animo,  Gabriel,  áni- 
mo!... Su  padre  de  usted  vivirá 
para  bendecir  como  yo  una  unión 
que  á todos  nos  hará  venturosos. 

Diego  {Que  ha  sufrido  mucho  al  oirá 
la  Marquesa,  avergonzado  y tra- 
tando de  levantarse  sin  poder,  di- 
ce d la  Mar.)  Antes,  señora,  es 
necesario  que  oiga  yo  de  sus  la- 
bios mi  perdón. 

^Tar.  {Dándole  la  mano.)  No  hablemos 
nunca  del  pasado;  pensemos  sólo 
en  el  porvenir.  Desde  hoy  tendrá 
Gabriel  en  mí  una  madre. 

Gabr.  {Resuelto.)  No,  no  puedo  aspirar  á 
esa  dicha.  Me  falta  un  nombre 
digno  de  respeto.  La  sociedad  no 
olvidará  hasta  entonces  mi  histo* 
ria  y mi  desgracia  recaería  en  Ro- 
salía... 

Roea.  {Suplicándole.)  Gabriel...  {DonPe- 
dro  y Juan  aparecen  en  la  puerta 
primera  de  la  derecha  y se  detie- 


nen, admirado  el  primero  al  ver 
d la  Marquesa;  escucha  y,  d su 
tiempo,  se  acerca  al  grupo.) 

Mar.  ¿Qué  dice  usted?  (A  Gabriel.) 

Gabr.  Que  no  debo  aceptar  el  sacrificio 
que  usted  se  impone.  Cuando  con- 
quiste un  nombre,  cuando  consiga 
con  el  trabajo  una  posición  deco- 
rosa, entonces,  sólo  entonces  iré 
á pedir  á usted  lo  que  hoy  tan  no- 
ble y generosamente  me  ofrece. 

escejMH  viii 

Dichos,  DOJSI  P6DRO  y THHfí 

ped.  No,  Cabriel,  no  tienes  que  esperar; 
tu  nómbrese  ha  pronunciado  corx 
entusiasmo  por  el  Jurado  de  la  Ex- 
posición al  otorgarle  una  primera 
medalla,  y además  esta  escritura 
{Saca  un  papel  del  bolsillo.)  es 
una  donación  que  hago  en  tu  fa- 
vor de  cuanto  poseo  y habria  he- 
redado tu  madre.  {A  la  Marque- 
sa.) Su  cuadro  ha  merecido  por 
unanimidad  un  primer  premio.  Su 
nombre  repetido  con  aplauso,  será 
en  lo  sucesivo  una  gloria  de  Espa- 
ña. Ahora  yo  soy,  señora,  quien 
pideá  u^ted  para  Gabriel,  la  mano 
de  Rosalía  {Mientras  habla  don 
Pedro , la  ansiedad , la  alegría  y 
la  duda  combaten  d Gabriel.  Don 
Diego  escucha  con  agitación,  la 
Marquesa  se  muestra  complacida. 
Juan,  que  se  ha  quedado  cerca  de 
la  puerta , llora,  al  mismo  tiempo 
que  da  muestra  de  una  gran  sa- 
tisfacción. Rosalía  no  puede  me- 
nos de  acercarse  d Gabriel  y es- 
trechando su  mano,  con  lágrimas 
de  felicidad , le  dice: 

Ros».  ¿Dudas  aún? 

Gabr.  No...  no...  ¡Ah!  ¡madre  mía!... 
¡Cuánta  felicidad!  {Al  volverse  ha- 
cia don  Diego  le  ve  presa  de  un 
desmayo.)  ¿Pero  qué  veo?...  ¡Pa- 
drel...  ¡padre  míol...  {Todos  acu- 
den d socorrerle.  Pausa.  D.  Diego 
vuelve  en  si  y mira  d todas  partes.) 

Diego  ¿No  es  un  sueño?...  ¿Es  verdad 
cuánto  he  oído?  ¿Usted  señora  me 
perdona  y bendice  su  unión?  ¿Es 
rico?...  ¿Ha  conseguido  un  primer 
premio?...  ¡Ahí  Repítanlo  ustedes, 
por  Dios!...  ¡Que  ésto  no  sea  un 
delirio!... 

Gabi.  Es  cierto,  padre  mío. 

Diego  {Sumamente  agitado  y pugnando 
por  levantarse.)  ¿Te  aplauden  y 
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celebran?  lOhl  Cómo  no  desear  vi- 
vir para  gozar  de  tu  felicidad?... 
Viviré...  {Se  exalta  por  momentos.) 
No  nos  separaremos  nunca  ¿no  es 
verdad?  Me  amarás  siempre,  y no 
seré  tu  padre,  seré  tu  esclavo;  sólo 
te  pediré  que  me  permitas  ser  testi- 
go de  la  felicidad  que  te  espera... 
iVenid  á mis  brazos  hijos  míosl... 
Decidme  que  os  apiadais  de  mil 
lAhl  ( Sufre  un  nuevo  sincope.) 
{Acercándose  á don  Diego.)  ¡Pa- 
dre!... lSe  ha  desmayado!...  {La 
Marquesa  y Rosa.^procuranrea- 
nimar  al  enfermo.  Don  Pedro  se 
acerca  á Gabriel.)  Que  venga  un 
médico  en  seguida...  yo  iré... 

No...  Debemos  permanecer  á su 
lado. — Bernarda  irá...  {Se  dirige 
á la  puerta  primera  de  la  izquier- 
da y vuelve  en  seguida.) 

( Que  observa  atentamente  á don 
Diego.)  Vuelve  en  sí.  Ven,  Ga- 
briel. {Gabriel  se  acerca  á don 
Diego.) 

¿Donde  estoy?  ( Viendo  á Gabriel 
y á Rosalía  á su  lado.)  ¿Sois  voso- 
tros, hijos  míos?...  ¿No  me  aban- 
donáis? lAhl  La  vida  es  lo  queme 
abandona.  {Señalando  el  corazón.) 
Aquí,  aquí  está  el  puñal  que  me 
mata...  ¿Lloráis?  Tú,  hijo  mío,  llo- 
ras por  un  padre  tan  cruel...  tan 
inhumano  como  yo?  Veo  en  tus 
lágrimas  la  misericordia  divina. 
iGracias,  Dios  mió,  gracias!...  Aho- 
ra puedo  morir.... 

No...  padre,  no:  usted  no  morirá... 
•Necesito  su  cariño  que  me  ha  fal- 


tado tanto  tiempo.  La  Providencia 
es  justa. 

Diego  iSi...  lo  es!  Me  castiga  separándo- 
me de  tí,  cuando  el  reflejo  de  tu 
felicidad  calmaría  en  mí  concien- 
cia el  dolor  del  remordimiento, 
cuando  comprendo  lo  que  he  po- 
dido disfrutar  con  tu  amor  y lo 
que  te  he  hecho  sufrir.  El  verdu- 
go no  debe  alcanzar  el  perdón  de 
su  victima. 

Rosa.  {Llorando.)  ¡Padre  del  alma! 

Diego  ¿También  tú  me  perdonas?  ¡Ah! 
¡Me  ahogol...  Mi  vida  se  acaba... 
Hijos...  Don  Pedro...  Marquesa... 
Juan...  todos...  perdonadmel  {Ro- 
salía y Gabriel  se  arrodillan  de- 
lante de  don  Diego  y cubren  de 
lágrimas  sus  manos  que  estrechan 
con  viva  emoción.  La  Marquesa  á 
poca  distancia  del  grupo  central  se 
encuentra  muy  conmovida.  Juant 
mas  apartado,  se  arrodilla  y reza. 
Don  Diego  con  voz  agónica.  ¡Per... 
dón...l  ( Inclina  la  cabeza  sobre  ¿os 
almohadones  y expira.) 

©Abr.  {Fuera  de  si.)  ¡Ha  muerto!  ¡Ah! 

Rosa.  ¡Gabriel  mío!  Los  dos  le  llorare- 
mos. 

ped.  {Con  solemnidad  á Gabriel.)  En 
este  instante  bendice  el  cielo  la 
unión  de  tus  padres.  La  muerte 
los  ha  redimido  y tú  has  cumplido 
noble  y fielmente  la  ley  divina. 
¡Respetemos  la  voluntad  de  Dios! 
{Gabriel  abraza  á don  Pedro  y 
Rosalía  besa  su  mano.) 
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